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COMEDIA NUEVA
EN TRES ACTOS, .

^X JSiT^WQ T MX* MAJl >AMZGQ.
DE DON GASPAR ZAVALA Y ZAMORA.

P E R S O N A S.
Leanardo , esfoso de::
Quintina, madre de::
Jacinto , niño de cinco años.
Don Anselmo, amigo de Leonardo.
Claudino, mal amigo de Leonnrdo.
Rita , Amada de Leonardo , frima. de:.
Perico.
Lucía. , criada de Quintiná.

^*^•amigosde-Claudim.

*L*a Curr!r *"*&** ** RÍta'
Un Escribano.
Des Alguaciles que no hablan.

A C T O R E S.
Manuel Gnrc!a.
La Señora Juana García.
Juan Lopez.
Manuel de Ia Torre.
Feiix de Cubas.
La Señora Andrea Luna.
Mariano Querol.
La Señora PoI onia Rocheí.
Joseph Garcia.
Fr;nco Gsrcia.
La Señora María Rivera.
La Señora Is;>bel Correa.
Ei Scáor Juau Codina.

LA SCSNA SE REPRESENTAENMADRID.

A C T O P R 1 M E R O.
Un aposento corto con algunos tabnriies: Qitiniina sentad* haciendo !abor

^enjugándose las ldgfimas con alguna intermhion,y Lucíaobservandoin
en los bastidores de Ia. izquierda-, con algtm sentimiento.

QWZ'NÍ- «O^y mi Leonnrdo, qué poco
te tira el honesto extremo
de tu esposa , y él amor
dc aqaellos hi|os, qne an tiemp»
fueron tus delicias! Ah!
qué distrahido , qué ciego
te hacen vivir los encantos
de una muger ! No haber vuelto
en dos dias y dos noches,
por compasión á Io menos,
á ver tu casa, y tn triste
familia ! El cuidado inmenso
con qué debes contemplarla,
ya que no el cariSo tierna

quc Ia profeses , debiera
traerte un solo momento
á s;ic.H'la de él.

SaIg J.;tc. Señora:
cea qué compasión Ia veo
llorar ! bribón ; qué presidio ! af.

Quiñi. Qué qnicres , Lucía ?
Luc. Ha hecho

mi amo algun viage ?
Qntn(. Por qué?
Lnc. Porque no Ie veo el pe1o^

dos dias hace, por casa.
QuíKf. Ayer tarde., nada mertoFj

estuvo aquí, mientrastá
A fuis-



Cu!ste ú l.i pI:iza.
Luc, Losiento., con ïntencion.
Quint. Y me, dixo eî grave asunto,

que Ic impedia, el volvernos,
á ver j hasta hoy..

Luc. I'ues ya. con bufonada^
Qiiinti Di&imurar sus defectos

quiero á. Lucía , pues éstas
son de tod'os nuestros yerros.,
los mas crueles fiscalcs., af:.

.J¿uct A quéserán.fíngimicntos.
conmigo,. si en Ja materia,
sé yo. mas,, con quinto y tercio,
crue-vmu? Mi;amo , hace dos meses,
qoe está bebiendo, los vientos
por una aragpnesita ,
que de Zaragoza huyendo
vino-,, con, un primosuyo,,
Bacc;poquísimo, tiempo.,
Allí pasa sin sentic
eI dia , echando requiebros,
á.su embeleso : alli son ,,
a"costa;de su pellejo,
las comilonas y bayles :.
él' paga, los,aposeatos.
de Operas,yd"e,Comediasr
el coche para el'paseo :
los- balcones, en- las fiestas..
de toros:-losduIcessecos
y frasquillos, que- devoratt-
los dístthgtüdo's-, sugetos ,
que.van á hacer. Ia tertulia
á Ia señora : porciérto,.,
ílndá gente :• unprimosuyo, . (cia.,
mozo désubstancia y peso: con mali--
un picadorandflluz' r,
a!gun: otro peluquero ,
y rni amo , con su amigo
Claudino,, todos; muy buenos,
mozos,. para: manejar
un f u s i l 6un ,par deremos..

Quíní. Ah _,. con quédolor escuchOj,
Leonardo^ tusdesaciertos! . ap-*.

Lnf. Mi- amo Ia paga Ja casa ,.
ii coiBÌd«^,, el;.peluquero-,,
Jah:indera ,. aptenchadora,,
Ja modista-, el"zapiitero^,
y q u a n t o a l l í s e consume;

y io gracioso del cacnto
es , que cntre e lp r imo y Ia prima,
en dos meses no completos,
han.ckupadb á mi: señor ^,
cerca, de.'quatro mii.pe50sy
y á- sus. cspal'das,, es solo
quien- gozafcs pH,vilegios'
y honores de, amo de casa ,
uno que llaman- Don, Pedro ,
mayordomo de un señor^
que segun. oí de cierto ,,
ha, de casarse con ella;
en- aquel mismo momento j,
que acaben de desollar
á mi amo.,

Quint. Yo nada creo..
JLuc.. No ?. mas diré,. Antes de ayer,

con eIIa y mí. amo, fueron
los de su- noble pandilla,
todo el dia de bureo,
al" canal, en varios coches;
E>.ire mas : cinqüenta pesos:
eostaron , comida, y cena,
sQ!amente.::ayerIos mesmos,,
ejiBuen,amory compaña-
se marcharoa, a. PbzueIo-
á.los novillos, y ah'ora-
poco-hacej',aun no habian^ vjielto^
Quiere:vm-., mas?. Estanoche
tienen et. bayle dÍspuesto-
con cena, y demás perfiles-
que se,. usan ( se emiende ,, siendo>
eí pagano-- mi amo)en<casa
de su amigo- y- consejero
Claudino. Quiere vm-* mas ?
Ia lia regalado un baquero
de- raso para esta ncche,
ypendienteSj. como aquellos
de cristal,qne-vm.tenia.

Qluint, Y quizá'serán los, mesmos,,
quele dípara vender-
estos d1as..

Luc. Se de,cierto
tsmbien:::- peropara,-prueba
dé que sé ya, todo el' cuento ,.,

-basta con lo. dicho.,
Qiiiht. A lma , ,

desmentirla procuremos
por



por eI honor de Leonardo '
siqu.iera. Lucia enredos
y chismes de tieuda,, son
quanto dbds'tc.

Luc. Muy bueno:
quiere vm. desengañarse? llaman.

Qutnt.M.irà que llaman.
Liic. Bien , luego

veréis si son chismes.
P,arte por Ia derecha.

Quint. Ah,
quán vanamente pretendo
encubrir á eila , y á todos
sus flaquezas, quando él mesmo
las hace públicasJ Ay,
Leonardo mio! losCielos_,
que pueden , te traigan hoy
á mejor conocimiento.

Vuelve á salir Lucia,y aesfu.es Leo*-
nardo quitándose Ia ísfada ,jy

¿ttmbvere , y dándoselo,
Luc. Era Bor"ay señor?
Lfon Lucia '

no es de tu iucumbencia eso; -con se*-
vé y dexa sobre mi mesa (catiira*
el espadín y sombrero-,
busca el picaporte mío,
y sácame dos pañuelos,

Luc. Bicn,
Leon. DeXamelo allí 'todo.
Luc. Ah infames hombres! riñendo

viene , porque no Ie 'riñan:
qué dogal en todos ellos.

Parte for Ia izquierda.
Quintina, de'xando Ia tabor,y corrien-

do ton fegocijo acia Leonardo,
Qni/i't. Esposo mio: : qué traes?

vienes mato? ' con sobresalto.
Leo«. No por cierto. con despego*
Quint. Pues qué tienes?
Leon. Nada.
Quint. Qniere's

desayunarte?
Leon. Ya Io lie hecho.

Ah , engañosa ! tu con otro?
No m;ts ; dexarla ïesuelvo. ajp.

Qiiiut. Con qué cuidado has tenido
áQuint ina!

Leon. Si, Io -creo., 't6tt l"1fffy$in-a,
pero no puda : : -

Quint. No tienes
qT,e disculparte-, coinprendo
que si tú hubieras podido
avisar- , Io hubieras hecho.

X,eou.Que amor,y qué mal la.,pa-go!i3/.
Y Jac!nto y Felix :

Qiñnt. "Buenos:
-Feiix, tanenrcdadorj
'tan gracioso y ran tra'vieso,
que es el encantode todos.
Ayer no tUvo otro anhelo
que irse solo hasta tu quartOj
llamarte-jVenirselnego
á esta pieza en busca tuya,
todo el diatepitiéndo:
papá, papa': äh ,no le'pagas
tú , Leonardo , el amor 'tierno
que te "tiene !

^Leon. Ay .hijo Aio, 'como enternecido*
qaé impresidñ-estás -haciendo
en mi alma!

'•Quint. El otro, ayer
viendo que aun no habias vuelto
desdeel diaantes, estuvo
-con el ttiayor dëscoïisuelo

•llorando lo'mas del clia,
íinque halláratnOs'pnmedio
para obligarle á comer,
•creído 'en qtie liabria's 'muerto
quando "nohatìas venido
á dormir, tor fin , el Maestro
'tjue estilvo aqui por Ia tarde,
Ie obligóá comer, dicie'ndo
t{ue tehabia visto , y que
Vendrías á casa pre'sto.
Pero no quiso dormirse
liasta que ya el mismo sueño
Ie r in j io , pof esperarte.

Lcon. Ceguedad mia , oyes esto?
aiTior, amorpaternal ,
donde estás ? Estos afectos
inocentes:: AyQuin t in . i3 ^ergon-

Qiiia'í. Que quieres? (zado.
Leon. Estin despiertos? enternecido.
Quiiit.Lo veré. Aun nos am.i, pues up.

mis voces Ie enternecieron. "vase.
A 2 Leon.



LíoK.Ay virtuosa Quintina!
Ay dulces pedazos tiernos
de mis entrañas! vosotros,
los sencillos sentimientos
de vuestra naturaleza,
me afrentan mas que mis yerros.
Ella os enseña á ser hijos
de un padre , indigno de serlo,
por su abandono, Ah sirena
engañosa , tus extremos
fingidos, á tina cadena
de culpus me condugeron.
Tu me hiciste que negara .
a,Quintina aquel afecto
que su virtud mcreci*,
y »un (yo mismo meaverguenzo
y horrorizo de acordnrlo.)
Me hiciste ver con un fiero
horror á mis m'smos-hijos,
crimen tan torpe , tan feo,
y execrable , qne debora
mi corazón por momentos.
Fama, esposa, religión,
intereses, y sosiego :

, i«e hiciste perder, y todo
Io recompensas , haciendo
venturoso á mis espaldas,
á otro hombre. Este duro premio
que das hoy á mis delirio?, :

melospresénta-mas-feos
y abominables;' Yaestoy
pesaroso , Io confieso,
de haberte amado: bien sé
que el acordar mis excesos
rne hará v iv i r con Ia pena
rrus cruél ,'pero contemp!o,
«ue á tí tc h:tn de dehorar
tus justos remordimientos.
~y pues con nn derengaño
de mis letargos despierto,
atMiib!e Quint ina , hijos
de mi corazón , doleos
de mi amargura , y crecd,
que desde aqueste moine;noj
será de los tres mi amor,
mi v ida , y mis icutimientos.

SaIf Quint. Leonardo, si hubieras visto
h commocion , el contento

de tu Jacinto , al saber
que habias á casa vuelto Ì
desnudo y todo queria
sslirte á ver : ya Ie dexo
vistiéndose á toda priesa,

ieon. Que prefiriera yo ciego"
á estos sentimientos dulces,
sencilios y verdaderos,
los nocivos y engañosos
de aquella aleve ': No puedo
conrol;irme , al acordar
su infidelidad. af.

Qiiint. Pasemos
á otra materia Lconnrdo;
te ha quedado algun dinero,
del que acasote darían
por mis pendientes?

Lfwz. No veo
que decirla. af.

Qujnt. Poique falta
que traer pan , y yo no tengo
ni un ochavo desde ayer.

~Leon. No Quintina , siete pesos
que deellos saqué 3 al minuto
quiso mi suerte , que al juego
los perdiesCjla verdad. Como aver-

Qutnt.i$Q teentristezcas poreso, (gonz>
ni yayas á avergonzarte
á^nadie : Mira , allí tengo
todavia aquella cruz

' de diamantes que en el pecho
solia ponerme : ya
es un adorno superfluo
para mí : puedes venderla;
ella vale , por Io menos,
quntro mil reales, si logras
sacar tres mil y quinientos,
podremos irlo pasando
hasw que mejore el Cielo
nuestro estado. No Io apruebas?

~Leon. Si, sí , no es mal pensamiento.
Vase Quintina, y sale D. Anselmo.

Que yo traiara tan mal
su virtud ! Mas D. Anselmo:
vos tan temprano en mi cas«?

Ans. Si, amigo , y contra vos vengo.
J.eon. Contra mí ?
Ans. Si, contra vos:

va-



raya , tomemos asiento,
y oici. sentándose.

Lío/v.Quéqtierrá?
Ans. Sabeis

quesoy vuestro amigo ?
JLeo>i. Al menos

me Io habéis hecho creer
con las finezas que os debo
desd&que murió mi padre.

Ans. Sabéis vos el fundamento
que tengo para apartarme
dias ha del lado vuestro ?

Leon. Serán lasocupaciones
eon que os hallaréis.

Ans. No es eso,
vuestra conducta me aparta
de vos, Leonardo. No quiero,
que Ia compañía vuestra, '
eche áperder mi concepto

-. entreJas gentes. A .vos
os ven distraido , ciego,
abandonado , y en una
pahbra , Leonardo , lleno
de vicios ; y si me vieran
á mí siempre al lado vuestro
con aquesas mismas prendas
meereenan.Anselmo -
os quiere bien , pero quiere
mas que á vos á su conceptoj
el vuestro Ie habéis perdido
por despreciar mis consejos,
y aunqtie debiera enojarme
con vos , no me dexa hacerlo
mi baen corazón , y ya
Io estimes ó no , yo vengo
á reñir el abandono
con que vivís : Se de cierto,
ese pernicioso trato
que tenéis : S$en poco tiempo
Jo que en él h.ibeis gastado;
sé el poco ó ningún aprecio
que hacéis de mngeré hijos,^
sé que ni ella ,'ni ellos
hin tenid ; que comer
muchos de los dins mesmos,
en qne habéis vos mal<;astado
una suma , cou aquellos
y aquellas que mas mormuran

de vos j aun en el momento
que os disfrutan. Se quc en dos
y trcs dias, no habéis vuelto
á vuestra casa , y Quintina,
porque sus dos hijos tieraos

.no perecieran , ha ¡do
mendigando por el pueblo
para sustentarlos. Ah,
Leonardo , en qué estado ha pnest0
vuestro continiioabandono,
su rubor, su nacimiento
distinguido, y s n v i r t u d !
Vos no contento con esto,
inadvcrtido , habéis ya
disipado seis mil pesos
que os dexó vuestro buen padre
ganados en su gobierno
conmucho afan : por lafalta
de dinero , está suspe>.so
aquel pleito interesado
que su viveza y su zelo
os dexó próxímo ya
á sentenciarse. Los medios
que os grangeó su honradez
para que fuerais muy presto

, colocado con ventajas,
vuestros continuos excesos
los han perdido , y en fin,
sin amigos , sin dineros
y con deudas, os halláis
en el mas próxímo riesgo,
de veros en un sonrojo,

" que , si pensáis como Ansebno>
os quite Ia vida : Habéis,
reflexionado un momento,
vuestra actual situación,
y Ia de esos tres objetos
inocentes ? No , yo sé
que si vos Io hubierais hecho,
os confundierais. En fin,
Leonardo , yo estoy contento
de haber hecho, Io que debe
tin «migo verdadero.
Vos haréis Io que quisiereis
ahora , pero advirtiendo
si, que si no corregís
vuestro proceder, Aaselmo
será el mayor enemigo

qne



quetengaiSi j perosiveo
,-que os mostrais arrepentido
de vuestros pasados y-er.ros,
nada de quanto perdisteis
•tendréis que 'ilorar. Dinero,
protecciom., consuelo-, amor,
todo en mí solo, os prometo
que Io hal laré is , y hallaréis,
•como Io hallasteis un tiempo,
un amigo -, que por todo
vale , quando es verdadero. ;

•Leonardo, entre avergonzado y en~
teriucidij.

Leon AyDonAnselmo, quellcga
tarde mi arrepentimiento !

Ans- No tan tarde, que no pueda
hal!arse.todo remedi.o.
Perocallemos-que sale levantándose,
Quintina. Los piesos beso,

A, Quintina qt.ie sale con una caxita
•en Li mano.

Madama.
0;//;z/.Paraserv'iros.

siempre , Séñor Don Anselmo,
Toma, Leonardo.» queFelix,

dándole Ia ¿caxita.
está llorando, y con vuestro
permjso voy á vestirle. -va.se,

Ans. Qué amabJe es? Mecompadezco
desustfabajos, En,fin,
conocisteis vuertro yerro,
y deseáis enmendarle ?

ifon. Ay amigo, cómo puedo: :*
Ans. No mas : con toda presteza

me daréis para gobierno
nnaminu' ta 'detodo
Io que estuviereis debiendo,
y à quiën., que yo mismo iré
á cagarlo.

icon Oh Dios !.. $orprehendido.
Ans. No quiero

que viváis con Ia zozobra
que un noble vive , teniendo
acreaedores que -llamen
•¿ su puert3 con imperio
y desvergüenza, que es
muy comun en los mas de ellos.

ieon. Ved que es suma muy crecida.

Ans. Sino Io es mas mi dinero,
loe.s.micrédito. Formad
Ia minuta , mientras entro
á ver áJacinto.

vase for Ia izquierda..
'Leon. Oh

amigo -el mas verdadero! enagenad.
tú á Jabrar de nuevo vas
Ja ventura que mis yerros
<Jcs.truyeron. Miigerfdlsa,
tus alhagos lisongeros
detesto ya : ni aun tu nombre,
l ial larenmislabiosquiero
mas en mi yida:;-el retrato

-sacando un retiato.
detu nocivo <inbeJeso,

(jrá , dondeni undescuido
:me Ie haga ver ; estos, estos

sacando unos papeles.
papeles, que ahora me acuerdan
tus fal*ces juramentos,
romperé también y : : :

Sale Claad. Qué haces,
hombre? túhas perd!doelseso?
d e q u é n a c e e s e f u r o r ? ;
on , qué papeles íon -esos
^tie íbas á -romper ?

'JLean. No son ;

papeles, lazos son estos,
donde una falsa muger
aprisionó en otro tiempo
mis incautos años.

Ciaud. Malo,
si yonoT>uscoremedio,
voló este pájaro. Cómo? af>
de Ia Rita son ? buen premio
dás al delirio que tiene
por tí; desde aquel momento
que de su casa saiiste
<;stamanana, diciendo
que no habías de volver,
Ia pobre está sin consuelo»
Ella llora , ella suspira,
ella grita ^ vaya , creo
que si no vas pronto all.í,
pierde el juicio.

León. Quién , yo ? pienso
«o voiver jamás.

ClMd-



Cl.'iud. Si vieras
que locuras, y que extremos ,
hacia con tu retrato

,luego que te fuiste ,, creo- ,
que no h:iblarias así-.
En fin , después que diciendo

,fne tfeintamil 'disparates
-por.Ia1 casa, sinque:P,edro
ni yo , bastáramos á,
conso!aria ,. aqueste pliego-
escribió , regándole^
mil veces con iIaato>tierno,
para su Leonardb-. Lee,
lee , y dcspücs hablaremos.,

JLe dA un villete.
Leo'm De-^erasClaudin?.- G>n.r:egocijo...
Cl'aii. M!ra,._

dxiria. yo: quanto- tengo
por una moza tan firme- ,
y tan amante.. Lee Leonardo :

,,Mi bien-, ,mi vida>mi consuelo, mit
,,Leonardor Refresenta,

Oh qué acentos
tan dulces!. arrebatado.

Lee:
j,yo jamás tehe; ofendidoni auncon
j,el. pensamiento-., Refresenta,i.

Pües, con qué fin
supond'rián que Don Pedro.
salió de su; mismo quartO:.
t an tar>de?:. . . . , . ;

Claud. Noes cIaroeso?1 •
por Ia envidia que te tienen
los que ven que eres su dueño..

- Leei,
jjSi noquieres-dár créditoámis vo-

3,css, y te parece-qne soy culpada,
»vén y dameun.vcneno- para que
«mueran por-tí j,quien, por ti"vive.

Representa,-..
Corazón, quien^estoescribe
podrá ofenderme? con ternura,.

Claud. Mas , tierno =
está ya. Solo esa carta-
bastaría en mi concepto
á ablandar un corazón
de piedr« ó bronce : eso } eso
es querer.

Leon. Será posible
que este, sea fingimiento?

Claud. Vaya,quisquillas á un lado,.
y v,*rao,&l,o$,dos corriendo
á. con-so!aria.-

~Leon. Hombre;:: "comoindeciso,.
Claud, Vamos.
Leon. Pero ,. Quintkia;;:
Claud. Qué es ello ?

.Te ha.pegadbpqr,J,a,sdos. con bufon..
nocBes. de. distra-hímfento ?-
Ha , ha ,. ha , qué ehisfs ! Vaya
Ia verdad , Ia tienes miedo,
L.eonardo ? Se levantó
con.el m;tndo ? Si., yo-creo
quf,-si : Galzoiies.: he,. condesprec..
quévergíicnza ! Digo, y eso
quien, se- alábabá' que todos
tembüiban en- el momento
que: entraba encasa....

Leon. Y Io d!go..
Claud. Viene bien con Io que: vemps;

dala a laS j -dala ,. verás
que dentro de poco- tiempo,
te. hace, ped.irla. permiso
aun para::;- vaya-dexemos>
esto, quéme dá corage
pensarlo.. En fin , tá de.miedo
BO vienes?; es esto? pues-
yo.me voy, yal gran.congreso
Io diré- asi.. partiendo,

Leon. Espera-..
Claud. Vaya,,

te:quedas ó vienes? Presto.
Yo Io siento , Ia verdad,
porque en faltando tú ,, creo
que entrará á mandar ea xefe
Ia casadeRita- ,uncierto
Marquesito, que hace dias
que- solicita el empleo;
y yo sé que ella por tí
Ie desprecia ; demás -de esto,
sabes el bayle que- yo
para- hoy estoy disponiendo
de órden tuya , y si se dexa,
dirán1, y con fundamento,
que aparentaste este enojo,.
porque no- tienes dinero

pa-



B.
pará costearle. Qué afrenta,
para quien en todos tiempos
pensó con tu esplendidez!

LfO!2. DandoteIe-'yo al momento
no Jo dirán,

Claud. ,V has de ver :

hoy en poder de otro dueúa
aquefm ~alhajita ?

~Leon. Alma,
• con este dolor no puedo. Ap.

Claua. Ya cavó el fsbre Leenardo '•
de su Trono , irán diciendo
todos los que Io desean;
Ya reyna, otro : por aquesto
so1o , no dexára yo
su trato , «unque mil de&precios
sufriera.

e on, Es verdad , Claudina,
ya estoydel todo resuelto: conresol.
BO tendrán tal vanagloria
los envidiosos. v

Clíiud. Me alegro.
Eso es pensar con honor.

ieon. Voy por Ia espada y sombrero.
Espera. vase.

Claud. Ya cayó. Bien '•'•
sabia yo que era el medio
mas fuerte para vencerle
picarle - por el extremo
de Ia v a n i d a d . A s í "
k he chupado yo muy buenos
reales , y me he divertido
á Ia ley , muy largo tiempo
á su costa. Pero él vuelve.

Sale ^Leonardoconc'afa, espada y
sombrero.

ieon.Qiié es Io que voy á hicer,Cie!os?
Ya oKiié misituacion.?: comoarrep.
Este es'- mi arrepent<miervto?

Claud. Amigo , qué pinpollitos,
para esta noche tenemos,
en ei ,bayle .<" Digo, ytodas
campan hoy por su respeto.
Vamos , vamos , y verás
qué r a t o t a n e s t u p e n d o !

Lfcw.Qué diráQuintina? Pe,n-sativo.
Chid. Vaya,

que discurres? • . •

T.f0it. Don A.h$e!mo::s
C^iud. V amos, asi$ndole del brazo.
Dentro Jac. Padre.
Leon. Hijo, qiifriendo ir ala,idtjuierda,
Claii:i. Vamos

cim mil y mas.
Asiao del brazo , se Ie lleva, Claitdino
conprecifitaclmi for Ia derecha. Por

Ia izquierda Lucía y Jacinto.
Jac. Padre.
jLuc. Luegs

que ahora va de prisa.
Jac. Padre,

déme vm. siquiera un beso. '
Luc. Hechale un galgo.
y<JcvYasehaido, Uoriitdo,.

sin responder.
Luc. Vén , que presto

volverá.
Jac. Madre. se entra llorando.
Luc. Si vin» ;'•".' :

su amigo y s.n mensagero :

qué habia de hacer?qüiz.1s
Icihabrádadoásuembeleso
algun parasismo y va
áeonfomrla.Qué bueno
era para mí I Ie hubiera
arrancadoporlomenos
los ojos !'pero mi -ama
se aniquila por momentos :

callando mientrasseestá ;

el picaron divirtiendo
• á Ia ley: mal fuego amen

en el mejor deestostiempos. v<tf.
Aposento mas lnrga de Ia casa de
Rita. Rita con peinador puesto , sen--
tadaaltocadoryPericv, como picando

un cigarro.
Rit. Muchotardanya.cow¿#2^¿zczVw«íZ'í
PíT.Noimporta

muger : una vez que empeño ' •'
hizo, de traerle Claudino
no vendrá sin el. Es bello
mozo: sin adulación,
para zurcir un enredo, '
y estafar un par de duros,
no tiene ignal::le habrá puesto
con su t rápala , á Leonardo

mas



mas mansito que un cordero;
to verás como aun te pide
.perdon , el gran majadero
sTendo él so!o el agraviado.

Rit. Quién Ie habrá ido tan presto
con cl soplo?

Per. Algun vecino,
que salir vería á Pedro
de aquí. llaman.

RzY. Que llaman.
Per. He, ya . levantanse,

cayó en Ia liga el gi!guero^
Rit. Mira 5 que sepas hacer

el papel.
Per. Traiga el dinero,

y dexalo por mi cuenta.
Pues á fé que'el niño es lerdo
para el caso, vasejpor Ia derecha*.

Rit. Ahora conviene
fingir un poco de ceño
y esquivez, para que acabe
de quedar bien satisfecho
de mí, y me crea, inocente.

Por Ia derecha Leonardo, y Perico,
que Ie quita espaday sombrero.

Per. Venga Ia espada y sombrero
Io guardaré, no se manche.
Vaya, ecahdla dos requiebros,
y mimadla un poco,, que ella
se ablandará. Pronto vuelvo. vas..

León. Rogarla yo ? no Io piense.
Toma, un libro y se sienta á un lado

haciendo qite lee.
Rit. Malo, no viene tan tierno

como creí.
ieon.Wi aun me mira,

y yo resistir no paedo
su enojo. "

Rit. Pues yo no Ie hablo.
Leon. Tan ticsa es , que.un dia entero

se estará allí sin hablarme. ap.
Me llamabas para esto?

Rit,Y viene vm, para esotro?
Leon. Qué he de hacer, quando te en-

de ese modo ? (cuentro
Rit. Le han reñido

á vm. muchof
ieon.A, mi,,cmiefl?

Rit Bueno,
su muger : Ia ha echo ya
quatro cocos?

~Leon. No por cierto,
Rit. La há pedido vm. perdón

para mitigar suceño;
Id verdad ? y que yo sea
tan fatua que esté queriendo
á hombre casado ? no mas,
vayase vm. aí momento,
y jamás vüelvaS acordarse
de mí, ni mi casa.

Leon. Pcro
mnger.

Rit. Nada.
Leon.^Si yo solo

te amo á tí, y ya ni aun me acuerdo
de su nombre.

Rit. Habrá vm. ido,
Ia habrá.dado fino , y tierno,
un abrazo , y Por ^os ^ias
solos que á casa no ha vuelto^
Ia habrá dicho mil mentiras,
porque no Ie pida zelos.
Los hijos habrán salido
á recibirle diciendo,
papá, papá. Que irá ! SoIo
de pensarlo me enfurezco.

Leon. Es posible amada Rita
que as idel i res , sabiendo
que los aborrezco á todos
por tí.

J?/í.Ahfalso!
Leon. Sabe el cielou:-
Rit. Que me engañas, y que yo

engañar de tí me dexo.
Por. Ia izquierda Perico alargándole

un cigarro.
Per Vaya Señor Don Leonardo

dé vm. del mio , que cs bueno,
quatro fumad. 'S , y venga
ese otro , Ie picaremo5,
y os h.iré algunos cigarros,
porque p,o os manchéis Ios dedot
con Ia melaza.

Leon. Qs Io estimo.
Le da Ia bolsa , y Perico híict

el tabaco.
B Pff'

que pica
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Per. Ya sabeis que yo no tengo
mas afan que el de serviros,
y quitaros cl pellejo. af.

Leon. Con mi amistad os Io pago.
Per. No es eso Io que yo quiero : af.

y Claudino?
JLeon. Luego viene.
Per. Supongo que ya dispuesta

estará el bayIe, con todos
los requisitos que en ellos
acostumbráis. El pasado
fué en todo fino, y completo,
y os grangeó mil elogios
de las damas. No , ello es cierto,
que no hay otro Don Leonardo
para salir de un empeño
con lucirniento.

Leon. Qué mozo
tan entendido y atento!

Per. Esta, ha dado en 'a manía
de que nc hade ir.

Leon. Cómo cs eso?
no faitaba mas.

Rit. Lo dicho.
Lcon. Y por qué?
Rit. Porque no quiero.
J.eon. No tienes otro motivo?
'Rit. Qué, no es bastante?
Leon. Yo creo

que noj ymas si es gusto mio
e! que vayas.

JRtt Necio empeño,
porque no he de ir. vm. vaya
y bail,e, hasta que los huesos
no quieran mas , y de paso
sile.ha cansado este empleo,
eomodaaen tender ,podra
solicitar otro nuevo,
que plazas habrá vacantes
en el bayl.e.

Leon. Me condeno
con tus caprichos.

PtT.;Muger
no ves que:::-

Rit. No nos cansemos,
que no he de ir aunque me hicieran
tajadas. vas.

Leon, Pues qué hay de nuevo,-

Perico? qué ventolera
Ia ha dado á Rita?

PfT. Aquí entro ap>
yo con Ia mia,

Lcon. Qué .tiene?
Per. No veis? El humor rebueIto.
Leon. Por qué causa, qué Ia handicho?
Per Hombre::- vaya^io me atrevo

á decirlo. *1

Leon. Qué tenéis?
Per. Frioleríta es su genio:

si ella supiera que yo
Io decia , por Io me.nos
un año de Hospicio , sí,
me costaria á mí el cuento.

Leon. Yo os ofrezco un peso duro,
á masde guardar secreto,
si me Io decis. - •••

Per. Los hombres
de mi diifincion:::-

J.eon. Ya , perc:::-_
Per. No hay pero qiíe'valga ; un noble

no vende á tan*baxo precio
las confianz,is.

Leon. No hay duda.
Per. Pobre ; pero nada de eso.

Ya veis, si me haría al caso
ese pesoduro; pero
amigo una'cuna ilustre
siempre inspira pensamientos
al tos . '

Leon. Tamb!en es verdad:
y es hijo de un alfarero. ctf>

Per. Lo áiré, porque os estimo,
y complaceros deseo,
no por interés. Ahora,
si á vos se os antoja luego
darme alguna frioler3j
supongamos : pero eso
ha de ser por voluntad,
no por paga.

Leon. Ya Io entiendo.
Per. Pero por DioSj Don Leonardo<

no Io huela.
Leon. Yo os Io ofrezco. ;. ,
Per. Es que::-
Leon, No tengáis cuidado.
Pír. Pues bien, voy á ver primero - ;



sI est.5 escuchando.
Camina d Ia izquterda.

Leon. Si acaso
Ia habrá dicho el tal Don Pedro
que no vaya, y el!a quiere
darle gusto. Vive el cielo
que si tuera así:::-

Yolviendo Per. En su quarto
se.ha encerrado, á io que veo:
sobre qne vos Ia tenéis
trabucado todo el seso.

Z < W B . Y O ?

Per. Si señor, vos : y el caso
es, que yo ni salgo, ni entro,
y pago vuestros enfados,
pues si quiero defenderos,
Io primero que hai!a á mano
me pone ella por sombrero:
y yo Io aguanto, porque
por vos:::- mas vamos al cuento:
cl Don Pedro que os han dicho,
Ia hace mil cocos, es c!erto,
y ayer::- digo Don Leonardo,
cuidado.

Leon. Perded el micdo.
Per. No haga el diabloquc::- ya estaba

aviado.
Leon. Decid presto:

con qué sobrcselto estoy! af.
Per. Ayer, como iba diciendo,

Ia hizo un regalo que::^ vamoï
de rumbo

Leon. Y dónde está ?
Per. Bueno,

pues qué habia de admitirle
estando vos de por medio?
aunque éi hubiera importado
mil doblones: pues buen genio
tiene, para recibir
ni un alfiler de sngeto
que ella no trata, y mas, digo
queriéndoos con el extremo

-" qua os quiere!
Leon. Pues qué hizo de él?
Per. Qué? volvérsele , diciendo-

que se fuera enhoramala,
que ni de él, ai 5US obsequios
necesitaba.

Ii
Leon. Se puede

. dar mayor fineza?
Per. Eso

es otra cosa : ella pnede
tener muy maldito genio,
y estar siempre regañando
con vos ; pero en el momento
que volvéis Ia espalda::: vaya
si eso es mucho. Vos, ya creo
que conocéis á Ia Justa:
aquella de los ojuelos
saltones, descolorida,
que tuvo al marido enfermo,
y Ie envió á tomar ayres
á Zeuta.

Leon. Si ya me acuerdo.
iVr*Pues esa vino poco haca

ádecirla , que un sugeto
de alto bordo , está hace dias
hecho un pobre majadero
por ella, y que sin mas fin
que::: vamos, verla, y entiendo
que visitarla , queria
cuidarla en un todo. A esto
anadió , que vos estabais
como decimos en cueros;
qne muchas de sus am!gas
por verla sin los arreos
decentes da moda , ya
no qucrian, ni por pienso,
tratarse con ella. Que
vuestra muger , en secreto,
estaba solicitando
con todo ahinco , perdernoS:
vaya, Ia llenó los cascos
de tales cosas que::- es cierto
que os quiere, porque sino
ya hubierais perdido eI pIeyto "
que un señor Indiano: amigo
es tentación para un cuerpo
mayor : pero Rita, nada,
firme , que firme.

Leon. Todo eso
es envidia de Ia Justa,
porque ha dias que no quiero
convidaría á nuestras Droma$.
Y qué no quiere por cso
ir Ejta al bayle.?

B 2 Per.
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PtT. Haced cr.enta

que sí _, y quc no al mismo tiempo,
Paes como Justa Ia dixo
entre muchísimos cuentos,
que Doña Pepa, Ia Andrea>
Ia hermana de Don Matheo,
Ia Curra , y::- vamos, las mas
de las que van han dispuesto
estrenar para esta noehe
sus cabriolés largos, deesos
de moda, y Ia chíca, pxies,<
no Ie tiene : ( yo ya veo
que tiene razon ) no quiere
ir á ser de ellas ydee l los
irrisión. Ya se vé, yo
Ia dixe, que en el momento
Ja traeriais vos uno ;
tú quc tal digiste , Pedro_,
se puso , como acostumbra
algunas veces, diciendo ,
que cuenta con que jamás
supierais vos nada de esto.
Que no queria obligaros
á ivnos gastos tan superfluos ,
pues aun sentia en el alma
Io que os habia ya hecho
gastar en tan pocos meses.

Leon. Se dará mayor extremo
en muger !

Per. PorDios,Leonardo,
no venga á pagar yo el cuento,
por ;haberos dado gusto.

Leon. Digo que perdáis cl miedo
que nada sabrá. Yo voy
al portal de manguiteros,
á escogerla un cabriolé
y enviársele.

Per. Hasta el anzuelo
tragó. a f ,

Leon., Vos , por entendido
no cs deis , que yo pronto vuelvo.

Per, Yo ? pues muy buena labor
hacia.

Leon. Dadme el sombrero
y Ia espada.

"PíT. Voy. ' vasefor laizquierda..
Leon. En un

terrible apuro me veo,

sino ha vendido C!andino
Ia cruz de dianiaiues, jillo
es preciso compensar
de esta manera el extremo
que Rita me tiene.

Sale Per. Vaya.
Limpiando el sombrero y Ia espada,

y dándoselo.
tomad , que si yo no tengo
el cuidado de limpiarle
siempre irá con dedo y medio
de polvo.

Leon. Que buen muchacho
•poniéndose Ia espaday-sombrero.
es Perico ! ap.

Per. Viva un cuerpo
con ley. Sobre quc en mirándoos
con :cuidado , me embeleso.
Que no tuviera yo ese arte,
y ese personal !

Leon. Quc ingenuo
es !. Cuenta que procuréis
ablandar un poco el ceño
de Rita. vasepor.laderecha*

Per. Vereis que afable
Ia halláis á Ja vuelta. Eso
si viniese el cabriolé,
que sino, verás que perro
te damos los dos.

AipañoRit. Sefue?
Per. Si ya va como un cordero

por el cabriole. sffl(<
Rit. Pues bien,

marcha tú ahora corriendo
y avisa á Don Pedro.

Per. Voy.
Rit. Que Ie espero luego , luego :

y mientras él este aquí
ponte al .balcon , y:::-

Per. Ya entiendo. vase,,
Rít. Segun me ha dicho Claudino,

Leonardo está poco menos
que en cueros : y pues ya sabe
SU muger ,todo el «nredo ¿
y yo estoy .maL, 'si ella dá
algurra quexajrel remedio..--
es, ^darle unas dimisorias
;reverendas, .en; cogiendo .

el



el cabriolé. Lo peor
de todo es , que no me atrevo
á despedirle yo misma.
Pero no importa.; admitiendo
á Don Pedro , de manera,
que e'l Io sepa , arderá en zelos,
querrá que Ie satistagn,
yo no Io haré , y es el medio
de quc enojado me dexe
(como otras veces haheeho)
por unos días : y entonces
me valgo de ese pretexto
para no admi t i r l emas ,

~~en caso que vuelva luego
á buscarme. Buen arbitrio
es , para lograr mi intento
sin sonrojarme ; y si acaso
no me .sale como pienso ¡
Ic diré que por hallarse
casado, y saber de cierto ,
que su muger solicita

jpérderme , ya no rne atrevo
á darle entrada en mi casa.
Le diré que cn todos tiempos
Ie ,amaré conío hasta aquí :
que siempre será mi tierno
corazón snyo , y en fin ,
que no admitirá otro dueño
mi alvedrio, aunque jamás
vuelva á verle. Si es tan necio
que Io ,cre,e t llevará. "
el desengaño á su tiempo ;
y si no Io cree , yo
logro distrazar mí intento ,
y echar de ini sin vileza
un fastidioso estafermo ,
casado., zeloso,y pobre,
que es el mayor de Jos peros, vas.

Calle; y sale^forlaizquierda, J)on
Anselmo.

Ans, Válgame, Dios , que perjuicios
a'carrca en todos tiempos

;á un jóven , un mal amigo!
ese vicioso mozuelo
de Glaudi,no , es quien del todo
perdió á Leonardo. Lo siento
por su infelice muger ,
mas que por él. Ya, aunque veo

*3
su precipicio tan cerca ,
reconvenirle no pienso
mas acerca de sus vicios.
No señor, no, yo no quiero<
gastar tiempo ni saliva,
en saludables consejos ,
para sacar tan buen fruto
como el de hoy. Brjbonzueloj
y qué b!en hizo cl papel
de arrepentido. Yo oírezco
que no me vuelva á engañar
otra vez , aunque vertiendo
Ic viera , los lagrimones
como el puño. No ; otros medios
mas seguros , tomaré
para corregirle, y eso
será , porque me lastiman
Quintina , y sus hijos tiernos,
que el;;:-bribon. Vaya que me ha
sofocado de Io bueno,
con el chasco.

Camina acia Ia derecha., y sale for
ella Leonardo..

Leon. Donde diablos
Ie hallaré;-.:- mas Don Anselmo :
ahora me espeta un sermón
de hora y media.

Ans. El es ; no puedo
contenerme. Ciertamente
que tenéis un modo bueno
de cumplir vuestras palabras,
Leonardo.

Leon.. Yo:;:- sí:::- no encuentro
que decirle.

Ans. Bi.en pudierais
haber hecho mas aprecio

, d e ! Biis años, quando no
de mi noble ofrecimiento ,
y no dexarme plantado
como un babieca , alla' dentro
csperando. He, ná'son esas
partidas de caballero, •
señor Leonardo. A mí nada
me importa , que os ceheis ciego

, en un pozo de cabeza.
Loquead , malgastad el tiempo
y el dinero , que á bien que
Rada gastáis mio: pero_

usad



14
usad ims formalidad

• quando trateis con Ios viejos.
Camina pausadamente ácia, Ia, de~

recha. \
Leon. Oid , Don Anselmo.
Ans. Qué?
Leon. A ver si con esto puedo

desenojarle. ap.
Ans. Decid.

que voy de priesa.
LeoH. No quiero

que ignorante de Ia causa
liagais tan baxo concepto
de mí. Delante devos
me dió , si maI no me acuerdo,
Quint ina , una caxa.

Ans. Así es.
Leon. Pues sabed que Io que dentro

encerraba , era una cruz
de diamantes ; (nada quiero
ocultaros) por no haber
en el dia otro remedio,
para eI gasto mas preciso,
pensé renderla , y viniendo
poi' casualidad , Claudino,
qne cs quien otras veces me ha hecho
igual favor , Ie rogué
epe buscara algun dinero
sobre ella : mas como urgia,
y yo , h verdad , no te«go
mucha confianza de él,
salí á acompañarle ; pero
creyendo que no formarais
tan amarga queja de ello.

Ans. Y q u é e s d e l a c r u z ?
Leon. En tanto

qne fuí yo , á ver si un Platero,
amigo mio , queria
entrar .en ella , fué el tnesmo
Claudino ¡ por otro lado
á ver si acaso un Prendero
Ie queria dar sobre ella
por el pronto veinte pefos.

Ans. Leonardo , sentiré mucho
qne no habléis en todos tiempos
Ia verdad con un amigo
que os quiere bien.
Echando mana al bolsillo.

Leon. Surtió efecto
Ia treta.

Ans. Aquí están los veinte
Ie díi una moneda.

pesos : recoged Ia alhaja,
y volvédsela al monu-nto
á Quintina. Haced ia lista
que os dixe , que yo iré iueg0
por ella.

Leon. Oh , amigo , cómo
os pagaré Io queosdebo?

Ans. Teniendo juicio , y mudando
de conducta.

Leon. Yo os Io ofrezco.
Ans. Lo creeré quando Io vea. ap.

Vaya , á Dios, vase f:>r Ia derec.
Leon. Qué Don Anselmo

tan bonazo ! Quál tragó
el embuste ! Lo que temo
es , qne no me vuelva á hablar
si sabe que he hecho dinero
Ia cruz , y el caso es que no hay
en el dia otro remedio
para salir del apuro
del cabriolé , que es primero
que todo. Pero aquíviene
Claudino. Chico , se hizo eso?

Va á encontrar ã Claudino que sale
for Ia izquierda. (dé

Claud.Qué he dehacer, sinohayqtuen
un peso duro de empeño
sobre ella.

Lfon. Por vida de:::
Claud. Mira , mira como vengo

de sudor. En quatro partes
he estado , y al fin me vengo
como fuí. Solo nn Franees
me dixo , que si su dueño
queria venderla , él
Ia compraría.

Ltfwz. Pues , necio,
por qué no se Ia has vendido?

Claud. Vendecsela yo? Primero:::
Bribón : muuoscientos reales
se puso áofrecerme. Creo
que si no me tiene Dios «
de su mano , allí Ie estrello
contra el mismo moítrador.

Lean-



Leon. Muy poco es.
Claud. Tres mil Io menos-

valc , arrojada á la calle.
Leon. Si diera mil ochocientos:::
Claud. No scas loco , aunque diera

los dos mil. Yo por Io menos
no Ia vcndo. Ladronazos,
logreros : luego que elieron
necesidad, empezaron
á poncr quatro mil peros
á Ia alhaja. Si era chica;
si era antigua ; si era bueno
el oro : si los diamantes
cran blancos ó eran negros;
y yo apuesto á que si dan
como con freqüencia vemos
mil y quinientos, Ia venden
por tres mil.

Leon. Yo te Io ereo. .
CLii;d. Canalla ; no han de lograr

Ia snya : toma , al momento
guarda esa joya , y en tanto
que no te Ia paguen , quieto,
que para abrasarla , chico,
siempre ha de.sobrarte tiempo.

Lcon. Pero hombre, si me hace falta
el dinero.

Claud. Buen remedio,
pedir á un amigo.

Leon. A quién ?
si yo el único qtie tengo :
es Don Anselmo , y á ese
Ie saqué estos veinte pesos
ahora ?

Claud. Bravo , Ios diez
se quedarán , si yo puedo, af.
dentro de un rato ea Ia fonda.
Pues qué mas quÍeres ?, con ellos
y loque tú tengas , basta
para Ia cera , y los ciegos
esta noche. Nd seas tontOj
los que quisieren refresco,

'"que se vayan al pilon
de Ia Cibeles. Llevemos
para nuestras conoeidas
unos dulces, y laus Deo.

Leon. Todo eso está bueno , mas
si supierAS tu el empeño

M
en que me hallo.

Claud. Antes que tú: af.
quál chico ? disimulemos.

Lecn. Qué no quiere irla Rita al baiíe
sin cabriolé ?

Claud. Hombre, es cierto,
que si Ie l levan las mas,
eomo es regular , contemplo,
que no es honor tuyo , que ella
yaya s!n él.

Leon. Pues por eso
es el apuro.

Claud. Ya cstoy:
pero con todo no apruebo
que vendas tan malamente
esta alhaja : yo á Io menos
no he de intervenir. Ahí
Ia tients , tú como dneño
haz un sayo de tu capa,
que yo Leonardo , no quiero
cargos de conciencia.

Leon. Hombre,
si no se halla otro remedio.

Claud. Mas vale que quedes mal
con Rita.

Lean. Oh ! No ; prirnero::-
me vendiera yo.

Claud. Eso es af.
Io que se quiere. Yo mesmo
te disculparé.

Lcon. Claudino
no te canses , que yo quiero
llevarla hoy elcabriole_,
pues de otro modo no puedo
premiar su desinterés.

Claud-. No Ie sabes bien. Si, eso
es verdad, que vale unmundo
esa muchacha es muy cierto.
Pero hombre , no es compasión
haber de dar á esos perros
una a lha ja como esta
por tan poquísimo precio?

Leon. Qué compasión ni que droga.
Claud. En fin : : vaya , yo no quiero

saber nada. Ahí Ia tienes,
y allá te las hayas.

Leon. Bueno:
no me dexabas en mal

apiv.
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ap.iu'o para ml ganìo.
Vaya , guardate Ia alhaja,
y sino puedc tu ingenio
sacar algo maSj_ la^puedes
dar en ios mil y doscientos.

Claud. Ah pobrete que tc clavas, ap,
Hombre , yo::

Leon. Claudino haz esto
por mí , y í Dios, que después
en el café nos veremos.

Claud. MaIo, l3ues dónde vas tú?
~Leuii. A casa.
Claud.His perdido el seso? mirando el

las dos : toma , yaen tu casa (relox.
hará una hora por Io menos
que han comido. Mira , vamos
á Ia Fonda , y ech.-remos
dos tragos á Ia s;dud
de.el vegete D. Anselmo.

~Leon. Hombre , si tengo por fuerza
que ir á casa.

Claud. Digo, hablemos
• claro Leonardo , si Io haces .

por no convidarme , aún tengo
yo un par de duros aqui
para nn amigo.

~Leon. No es eso,
. sino que : : -

Claud. Dexa discolpas,
y vamos.

Lio;z. Mañana iremos.
CLitid. Si ha de scr hoy.
LfWZ. IIoinbre : :-
Claud. Vamos,

y será el dia completo.
Leon. Vamos hombre, pero cree

quc me haces mala obra.
Claud. Luego

puedesir , mientras yo voy
á por los. mil y ¿iescièntos

'dcl pico. No tardaré ap.
en volver , pues conociendo
Io mismo que ha sucedido,
traigo.conmigo el dinero
para coniprar yo Ia alhaja,
y venderla á doble precio
mañana .

Ltfo«. Si mi Quintina a,t>.

tendrá que cornerf-Mis tiernos,
hijos : : - cowo suspendido.

C//r«¿¿Suspenso...ha queJad_o:- -
no sea _, si me detengo,
que se arrepienta. Leonardo
vamos , y arda troya.

~Leon. El pecho
me traspasa gste discurso. af.

Claud. Vamos, y como encontremos
aI paso alguna fragata
de aquellas, cuye gracejo
cnra tas¡.melancolias,
á remo!quemela l levo
ácia I,i fbnda , y verás
que bromazo tan completo.

Vanse por Ia derecha , .y. se dáfin
•... aL acto. • : '. ' • • • : ,

ACTO SEGUNDO.

El aposento de Ia casa de Leonardo,
jLuciajiinto álos bastidores de Ia

izquierda haciendo labor,
Luc. Mi amo no debe acordarse

qne.'ticne muger é hijos,
ó piensa que semantienen
del ayre ; pu:s aunque ha visto
que ni hab!a qoe comer,
ni con que traerlo , sc ha ido
esta mañana , y nn ha vuelto
todavia : qué presidio!
ó que trabucazo, á quatro ;
pasos , pornp .crrar el tiro!' •••

SalcD.Ans. Qué aplicada estás Lucía!
Luc. Si, señor, harto me aplico,

pcro el caso es que no mcdro. ,
Aiis. Qué mala eres ! vé , y da axiso

á tu amo.que estoy yo aqui. ••.".
Luc.A. quién ? . con bufo.nada.¿< '
Ans. A tu amo, ' •
Luc. Y digo, le-úMitandose.

dc5nde estlese cab:illero?
Ans.Que,tm tempraao ha salidb?
Lz^r.Primerrt será que á-casa

haya vuelto.
Ans.Qné ,-no vino

a comer ¡
iuc. Está en venir. eou<irama

Ans.



Ant. Se puede áaf mtnft» Juícíò ^
que el dc este muchacho? y yo
tan fatuo : : - vaya , mas niño
toy que él , pues asi me dexo
engañar. Y habei$ comido
Tosotras? di Ia verdad,

twf. Si, señor, coma avtrgsnzada,
Ans. No mientas.
Luc. Digo

que sí : ello fue algo tarde,
pero por fin ya comimos.

Ans. Y tu ama ?
Luc. Estará allá dentro

llorando, que ei su exereick)
continuo.

Ans. Llorando? con admiración,
Luc. Toma,

yo no sé como podridos
no t!ene los ojos ya
de llorar.

Ans,for qué motivo?
Iw. Por los gustos que Ia dá

mi buen amo.
Ans. Me lastimo

de Ia pobre. Puei qué hay?
Luc.Qué ha de haber,que es un perdido,
Volvteno Ia cabeza freqüentementt

acia Ia izquierda-
Señor , claro : aqui nos tiene
todo el año en un continuo
auidado. Sc vá, y en quatro,
y cinco dias seguidoi
no Ie volvemos á ver
cl pelo , ni nos dá aviso
de donde esta;de manera,
que mi ama y yo no dormimoi
una noche , contemplando :
Io que Ie habrá sucedido.

Ans. Pobres: vaya , yo me aturdo
de ver su »kmdono. Digo
que eitá el mundo muy trocado.

iwc. Lo peor es : : - »ihabrá salido
mi ama ? esperad un instante
iré á ver que hace. Vase for Ia iz~

Ans. En el siglo (quierda.
pasado, señor , habia
roozuelos de poco juicio,
J hacuii sm nwchachada$

«*
tamWen ; he yo no me admiro;
pero este relaxamieutot :-
yaya , yo me escandalizo.

Sale Luc. No Io dixe ? como puño*
tiene los ojos. Y digo,
qué adelanta ? aniquilarse,
y consumirse , que en cinco
meses escasos, está
que no es su sombra : y el ni5«
£» hace peor de cada dia.
Si á Io jnenos, el indigno,
nos dexára que comer:1 : :

Ans Pues qué, no Io tuce? ttdmirad&>
Luc. Si ; ha habido

dia que : : - sale mi ama? sobresal*
Ans. No. (taJ#+
Luc. Es que Io primerito

queme encargaet . que no osdig*
Io que pasa : y como á t>irlo
llegara',, pobre de mí.

Ans. Yo estaré alerta.
Luc. Pues digo

que hubo dia en que ni mi an» - .
ni yo , ni el pobre Jacinto, J
nos hemos desayunado
hasta l"as quatro ó las cinc» ,
de Ia tarde ; y eso es
porque yo misma he s,ilido
á bu$car seis ú ocho reales ,
prestados.

Ans. No puedo oirIo
sin horrorizarme. Y dí, ,
necia, porqué no hasvenid0 ¡
á mí en tales ocasiones ? ]

L«c. Porque mi asna no quiio '•
que fuera.

Ans. Es honríada, y corta
de genio, yo no me admiro.
Y hoy , cómo os habéis compticstoí

Lwc.Hoy?bien. como atergmzjJgt
Ans. Pero con qué arbitrio?

pues sé que no habia un quartQ
en casa.

Luc. Quien os lo,diTO?
Ans. Tu amo.
Luf. Aun por eso , por no

ayunar hoy , ao ha queri<ia
Teair.

O -*»
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y3ar.Dime Ia verdad,

quién os sacó del coíiflicto?
Lnc, Nadie. con disimulo,
^ífzj.Dimelo.
Luc. Señor,

yo , que empeñé un jubon mio
cn Ia,tienda,

Ans. Me parece
muy bien , que hayas redimido
Ia necesidad de tu ama
á tu costa. Me contristo
de oirla.

Luc. Pero es el caso,
que todos esos arbitrios
se acabaron : pues los poeos
trspos, quc tenia mios
están empeñados ya.

/ms. No te afli jas , qiie yo mismo
cuidaré de todo. Voy
á ver á tu ama. Un prodigio
es Ia Lucia, entrando for la,izq,

Luc. Si no
se queda Ia oferta en dicho,
no estamos mal: Pcro aquí,
el general de los Pillos
viene , si yo no me engaño.

Mirando á Ia dereck#,, por donde
saldrá Clnudino.

Si : qué grillete tan lindo
se pierde ! sentándose.

t/jW.Quehay,Luciguela?
Luc. Mucho, y muy mal repartido.
Claud. Y qué se dice de nuevo

por acá ?
Luc. Que hay en presidio con intenc.

inil vacantes , y que van
buscando , con todoahinco
para proveerlas , hombres

" de mérito conocido.
Claud. Qué taimada eres!
Luc. Un poco;

pero aun h.iy en el corrillo,
quien me gana.

Claud. Seré yo. ., -:"" '
Luc. Eso es Io que yo Ko he tlicho.
Claud. Viva Ia chuscada. Sabes

quc desde este instante mismo,
le voy queriendo urr.s miajas?

Luc. Sabe vm. qoe'sc Io estimo
muy poco?

Claua. De veras?
Luc. Pues. *
Claud. Venga esa mano de amigos

por- Ia claridad.
Luc. Miz , miz.
Claud. .Qué haces?
Lm. Llamar al Gatito

que Ia teridrá mas suave.
'Claud. Qué fina eres!
Luc. Mc Io han dicho con secatura.

Vaya , viene vm. á verme
á mí, & í mi ama? Prestito.

Cla,ud, A las dos.
Luc. Pues voy á entrar

recado. A qué habrá venido
este truan? 'entraforla izquierda.

Claud. Qué sacudida
es Ia chica ! No es el hijo
de mi madre , quien con ella,
se ha de andar en silogismos,
no. Mas ya sale Quintina.

Por Ia, derecha Quintina.
Madama , nada soy mio
por ser todo vuestro.

Quint. Besoos
Ia mano , señor Claudino.

Claud. Es posible que una dama '
de un .mérito distinguido,1-
pase Ia flor de sus años
en cste rincón: Pucs digo,
qué guardáis para Ia triste
senectud ?

Qiiint. Señor, Claudino:
Ia nífuger, que como yo
tiene á su cargo el preciso
gobiernode su familia,
prefiere á todo el retiro
de su casa , pues en ella
tiene cuidados distintos
que Ia llaman Ia atención.

Claud. Madama , ese üu delirio,
y es apartarse en un todo
del venturoso camino
que siguen las damas culta«
y sabias, en nuestro siglo
ilustrado. Que esclavicen

9 k»



3os cuidados que habcis dicho
á una inencstrala, pase:
pero iK]nellas que han nacido
entre sedas y brocados, •
han de obscurecer los brillos
de su grandeza , entregadas
»1 odioso mecanismo
de cuidar si se recose,
si se plancha , si los hijos
rezan , si estudian , ó están
los criados divertidos?
Ese cargo es solamente
propio de un criado antiguo,
y quando mas , de una madre
ó suegra , que en los lucido«
concnrsos, no sirven ya
mas que de estorvo prolijo.
Las lozanas hermosuras
han de gozar los festivos
ratos de Ia sociedad,
haciéndola con su hechizo,
mas grata á los hombres, pues »
si hicieran todas Io mismo
que ros , pobres mozos; todos
viviéramos aburridos.

Qui>ii. Podrá ser muy acertado
quanto hacen las que habéis dicho;

, pero yo prefiero á todos
Ios paseos, mi retiro.

,Sin embargo , algunas veces
sa l i e ra j ' s i los continuot
que haceres de mi Leonardo,
Ie permitieran venirnos
á acompañar.

Alfaño D. Aiis. Aun está
aquí : á qué habrá venido?

Claud. Pues qué, sin él no podéis
sal i r?

Q'«K/, Sr; pero imagino
que en uña muger casada
no puede ser muy bien visto
salir sola , y menos sia
licencia ¿e su marido.

Ans. Qué juicio!
Claud. Qué disparate

tan gracioso ! pues qué , digo,
os Ia pide él para ir
donde quiere ï Ese delirio^
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es cÍ -que eschviza á nraehas
mugeres. El alvedrio
h,i -de ser libre en entrambos:
vos debéis hacer Io mismo
que él, y vercis que aunque un poco
se resienta enjos principios,
á pocos dias se hace "
el cargo que otros maridos.
Si él sale , salid : si él
se divierte ,. divertios :
pues sino, vais á secaros
en quatro dias.

Ans. Qué dignos
consejos

Claud. El gasta , él " tr!unfa,
va al teatro de continuo,
freqüenta el paseo , tiene
su's bayles, no hay requisito
que no busque para estar
todo el dia divertido,
pese á mí , pues por qué causa
no habéis de hacer vos k> mismo?

Quint. Porque el pundonor impone
í Ia mii^er otros grillos
que al hombre.

Claud. Esa boberia
vuestra , pierde á los mar!dos,
y os hace á tódas vivir
en un perpetuo martirio/
Ven en sus tontas mngeres
mucha humildad , mucho mimo:
se engrien con esto, y creen
que gozan un despotismo
sobre ellas. De aquí dimana -
que ellos viven distrahidos,
J ellas encerradas siempre
con tal ^rfiiedo á los maridos,'
que ni aun respirar aciertan
sino- les piden permiso.
Se cansan d.e ellas , y tomaa
un pasatiempo nocivo,
en que malgastan el tiempo
y aun los bienes de sus hijos
y mugeres, confiaJos
en que éstas han de sufrirlo
por fuerza. Tontas , si todas
mostraran en un principio
los dientes, y procuraran

C z Ba-
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hacer en*toaa Io m!sm*

Î
uc ellos , ellos te abstendria»
c muchas cosas. Me explico,

Madama? pues este carro
os cogc desde loí mismos
pies á Ia cabez,a., El buen
Leonardo ha prevenido
á costa Juya, un gran baile
para'esta noche: con;igo
Hevará á su Ninfa hermosa
muy ufano , y muytranqui lo j ,
y por qué? porque ve , quc
aunque vos Io habéis sabido
calláis y sufrís , y en tanto
que él está allí divertido;
sabe que os tiene segura
cu c.<fa. Este g,!5to , di*o,
y el-de uncabr io lc ,, queacaba
de"regdlar a su hechizo
para cste baile , decidme,
á costa de quien ha ido?
A Ia vuestra , quc no íolo
no os vengáis de .<-us desvíot,

. tino que Ie dais alh.ij,*.s
para seguir sus caprichos.
Amiga , esa esdeinasiada
p;tcicnci.i ; y aunque es rni amigo,

' no quiero disimularos
«us excesos. Vos , clarito,
tenéis Ia culpa dc todo.
Me diréis, que con qué arbitrio
Ie h ,<bc i< de a t r a e r ? pues dar
queja á un Juez centra un inarido,
es dar una campanada;
cierto es , pero yomc obligo
á daros un medio , mas
suave para conseguirlo.

Quinf. Y es ?
Claud. Que vos mudéis de vida.

A vot no os f.üta atractivo
p,;ra cautivar al hombre
que os haya mas complacida
entre quantov com ccis.
Con él , pucs, 3 divertiroi
sa!;d , frequentad con.e'l
los paseos : de continuo
presentaos en los te>tros,
y auoi]uc t« cos^se el iingliIo,

Oad a enteader que Ic am»k
tiernamente , que yo fioj
que en «liendolo Leonardo,
ha de venir mas mansifo
que un cordero en busca vuestra.

Quinf. Se puede dar mas indigno
caracter ! Mf.

Ans. Bribón , no sé
como tanto me reprimo. af.

€laiíd.$¿\ñ , Madama , cí el medio
mas cierto de corregirlo,
Si os, detiene el no saber,
de quien fiar u» designio
tan delicado , yo ofrezco
en este empeño serviros,
aunque sienta , el saber qus
verjdra aservuestro ,caiino
ap>rente , que no cs poco
doLr , p:?ra quk i r t an fina
y verdj<kTO os Ie tiene
di '-s ha , y :: :-

A un tifrnpo Quinti-ia y T). Atísflin,
s.-tl,iendofQr Ia izyui(rcf*. . •

Los 2. B.ista.
Claiia. Q)ueniiro!

Don Anselmo.
Ans. Basta , hombre

seductor y truJ nacido.
Perdonad , íeñora , si
qual fuera el agravio mio,
y no vuestro , ya que no
á c<nia,ulo . á reñirlo

C '

me propaso. Decid , mozo
perverso , qué mal o,s hizo
Ia v i r tud de aquesta jóven,
quc con disfraz t,<a no visto,
con caute la tan infame,
con pretexte tan indigno,
t a n d e m a n o a r m a d 4 . i hoy
contra ella habéis venido ?
iNo osbasta , no o.s satisfac«
cl haber ya corrompido
con vuestros abomiiidbles_
ec>nscjos , con vuestros vicios
enormes, á su inocente
y,poco c<<uto inar id i i ,
sino que aspiréis t,iiribie8'
á perdcí cou iirtJliciwi

A



eî recato de m fina
esposa ? No os enternece
verla en un llanto continuó
por vuestra causa , sino
que á aumentarla habéis venido
sus penas , con esa viva
pintura , de los desvios
dc Leonardo ? Con quc , para
apartarle á él de $us vicios,
aconsijais á $u esposa,
quc se tntreguc ella , á los mismos?
he,s«lid dc'aqui mal !¡c.'mbre,
si no quercis que impelido
de mi honr.idtz , pase á hacer
con vos algun desatino.

-Cl#ud. Enibaine vin Scor Carranza,
no se pLrda por t;m chico
pleito . pues una vez quc
cstá ya el cato entendido,
ro volveré á darle «!ws.
Vaya , Madama , yj be visto,
por que;eswbaisvos t<m iéria
y ^circunspecta conmigo:
qué h a b i . i i s de h.icer , si estaba
Diógenes escondido ?
Al mcnns , para a l i v i a r
]as . iusencias de mi am!go
Leonardo , un miitble estupendo
hahfis por cierto escogido.
ocI'en:on , y con Hias lacras
que el potro de V-'ldobinos.

Quinf. No seais tan insolente
y iru!a lengua Claudino.

Ans Mi esp ,<da sabra:::-
'Qi<inf. Tenaos
&«n Anselmo qufriendo'sacar Ia es-

pada , y Qut>;tiiia detenitndole.
Claua. No os ,ihertis, qite en n i i juicio

se dex(5 Li l i .<ve encasa, «jnbujonad.
Vaya , rea!d á ese niño,
y que iea para bien
el nuevp empleo. vase,

<Aiii. At rev ido, en acto df seguirle,
espera , verás f i yo
te enseño en Io suCccs!vo, ,
a respetar ina,>, l,i,s^j7tnas.

Qiii>il. D. An^lmo, yo 05 $npl!co de-
qce oí sosegucispor ¿hora (tfiiicnafolf-

CI
pues importa aI honor ttiío.

Awj. Si haré , Madam* , masy0
Ic aseguro al tal Claudino,
que me las ha de pagar
bien pronto.

Quint. Vuestro peligro
jnirad.

Ans. No temáis, que el medío
que para ello me ha ocurrido
e$ seguro. Vos, seáora,
jamás sigáis cl camino
que cs mostró ese i i l , ni menos
os a f l i j á i s , que yo fio
que tengamos muy en brcvc
á Leonardo corregido,
quieto , y poseedor d e u n bien
que no pens.ns. Vaya , idof
á cuidar d"e los muchachoi
con un ánimo tranquilo,
que yo voy á dar un paso
import nre á mis designioi>
y volveré á daros cucnt4-
de Io que haya.

Quint. El ciclo mismo
guie vuc'-tros pasos , y oigt
piadoso los ruegos mios.

VAse por Ia izquierda.
Ans. Si hjrá. Cierto que es muy dign«

de compasión : su marido:::
vaya que es Ltal : No hay ma»,
á costa de mJ bolsillo
Ia ha comprado el c,<bricle,
Cierto que soy muy bendito,
Io conozco : pero ochavo
me vuelva yo , si otro mio
vuelve él á ver : no; á las trst
va Ia vencida. Pues digo,
cl confidente : bribón,
decirme * mí en mis hocicos,
qne tenia yo mas lacras
que el potro de V'aldobino$:
Vaya , que quando me acuerdo
de cfto , me entra un sudor frio,
Como lbmarme ochemon
el mocoso , y no he cumplido
loc s,';unta y dos. No , yo
k d r é , quantasscnc inco . v*sf.

AfescíiiQ mas ¡argo 4/ Ij cas* fc "Mi-
t'i*
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ta , co:i varíos tabtìrcfes alfrcr.te f y
sentados sin orden, d un lado Dionisio
y Ia Poncha : mas alLí Narciso tem-

fiando una, guitarra , y al otro
Lido , Ia Curra hablando con

Perico.
Dion. Pues Ponchilla , no tengamos

camarra luego. Ya he dicho
que no me gastes parola
con naide. Baylar conmigo
no mas : sentarte á mi lado^
y si va. á ocupar mi sitio
a!guno , mientras yo voy
á echar un cigarro , chito ,
y jopo á otro lado. Estamos?

Ponc. Ya estamos.
Per. Oyes, Narciso,

se acabará de templar
esa guitarra?

Narc. Maldito
sea el bordón.

Per. Trae ,3. ver
si yo Ia arreglo.

Cur. Si, chico ,,
que ese está mny poco diestro
en templar guitarras.

Por Ia. izquierda Claud. Digo
muchachas, mientras se haceliora
dc ir al bayle prevenido,,
no se, pierda el tiempo. Vamos,
fuera mantillas. Narciso ,
canta unas boleras tú ,
y que las baylen Dionisio ,
y Ia Curra.

La Curra levantándose , y dexando
Ia mantilla.

Cur. Si por mi
no llueve, agua Dios.

Claud, Pues chico
f u e r a c a p a , y ardaTroya.

J)ion. Si ha de ser , saco mi ruido ,
foniéndose las xastañuelas,

por Io menos templaremos
este cuerpo empedernido
para después.

Per. Viva un hombre.
Narciso canta una seguidilla, Dio-
nisio y Ia Curra, l& baylan, y al

acabarla saL' Ritá , ves'tiJa Io mejor
\que ftidiere de tiuja.

Todcs. Bien.
Per. Y b!en parados, chicos.
Claud. Plaza j que sale Ia reyna

de las mugeres.
Rit. Lo he visto.
CL%ud". Y -apuesta , chica , que estás

de Io mas crudo y reñido.
Rif. Estoy , pues.
Ponc. Mira , como esta â Dion.

peineta , es Ia que yo digo.
Cur. Quánto cuesta?
Rit. No Io sé.
Per. Preguntárselo al amigo

Leonardo. ap,
Rit. Mi mayordomo

paga, y trae : yo recibo,
y nunca pregunto el coste.

Cur. Fachenda , y no habrá comido
quizas.

Níirc. Se bayla , ó qne se hace ?
Per. Si, sí , vaya otro poquito

de,tentacion.
La Rita se sienta junto ã Ia Pon~
cha j y acabados los siguientes ver*

sos , repiten las seguidillas an^
tecedeiites.

Ponc. Y -Leonardo ?
Rit. Nose'.
Ponc. Puesqué, habeisreñido?
Rit. No por cierto.
Ponc. Y que tal, suda?
Rit. Poca cosa.
Ponc. Pues amigo ,

mudanza de tiempo.
Ahora baylan , y al acabar llaman

ã Ia puerta.
Rit. Ve

á abr i r , que llaman , Perico.
Claud. Este cs Leonardo,
Per. Le habremos

de recordar Io ofrecido ,
árites que se mude.

Vase for Ia. derecha.
Claud. Oyes,

eehale como al descuido
alguna indirecta , á ver

áRtt,



s! Hos lleva algun poquito
dc ambigú para esta noche.

$arc. Dice bicn , chica , al caído '
darle un rempujón,

SaÍePer.Vorú. • áRit.
pregunta, ,un Don Calainos,
}• dice , que quiere hablarte
dcs palabras. .

Clíiiid. Que entre c'i';co , vas. Per.
y si es algun pretendiente,
verás como nos reimos
un rato.

Ríi. Pcrf> hombre:::-
Claud, Que' 'i

arderá en zelos ei niño
de casa, si viene, he ? mira
que malo.

Sale Perica, y -desfues • Don An-
selmo.

Per. Entre vm.
CLnid. Qué rairo?

Don Anselmo es ; si vendrá ap.-
á sacarme á desafio ? con bufonada.

Ans. Aquí está esta buena alhaja;
reparando en CLindino.

vaya, ya me ha removido
todo cl humor. Lo ochento«,
no, no Io echo yo en un siglo
del cuerpo. Muy buenos dias,
Señores.

Claudé Callemos chicos.
Hacen que hablan unos con otros, sm

mirarle..
Ri(, Qué es Io que á vm. se Ie ofrecs?
Ans. La atención que usan conmigo af

me ha gustado. Es vm. Ia ama
de este quarto?

R'V. Y del cortijo.
Ans. Quisiera hablar con vm.

dos palabras.
Rit. Hable cinco

y Ie eirémos.
dns, Quisiera

que fuese á solas.
Rit. Ay hijo,

tengo miedo de estar soía
eon un hombre.

dns. Ya Io han dicho
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las señas. af.

Rit. Si viene vm. con bufonada:
cen.pretensfon de marido,
drgaio, y-por de contado

. no habrá que buscar testigos.
Ans. Sudando estoy ya de verme

. entre esta gente metido.
No señora, no me trae
tan ridículo designio,
sino eI de pedir á vm.
se duela de el excesivo
dolor, con que hace vivir
á una muger, desde el mismo
instante , en que en esta casa
puso los pies su marido.
Leonardo, señora, eiego
por vos, ni seacucrda de hijos
ni demuger. Misconsejos,
y paternales oficios,
no bastan á retirarle
de vuestro tnto. No diga
que este sea malo, pero
es el que Ie ha distrahido
de aauellas obligaciones:
y aunqtíe sn muger es fijo
que con haber dado quexa
á un Juez, hubiera podido-
remediar este desorden,
tienedemasiado juicio,
y no ha querido causaros
este pesar, sin pediros
antes, qne vuestra prudencií
dé á su desconsuelo alivio,
con el oportuno medio,
de no dar á su marido
mas entrada en vuestra casa.
Esto es Io que yo os suplicó
en su nombre, confiado
en que vendré á conseguirlo,
si vos prudente, advertida,
honesta, y de un compasivo
"corazón , reflexionáis
el estado triste y digno
de lástima , de una joven
que conoce los desvios
de su esposo, y está viendo
que por pagar el cariño
vuestro, ni atiende, ni paga

*fi



el suyo , y el de stis hijo».
'JR.it. Ha, ha .• vaya que es gracíos«

Ia embaxada ; ha , ha : chicos
con una risa descompasada.

no Ia celebráis ?
7W.Ha^ ha. con mofa,sin mirarle.
Ans. Habrá canalla.
ÍRit. Ha : digo, con bufonada.

cs vm. procurad Ofj
de esa señora ?

Ans. Su amigo
soy no mas.

JLit. Pues digala,
que podia haber tenido
á mucha honra, quc viniese
í mi casa su marido:
pero que si tiene zelos,
que Ie ponga un par de griIIoSj
ó Ie ate al pie de Ia cama,
que yo aunque no necesito
sus visitas para nada,
tto tengo hasta ahora motivo
para desairarle.

Awí. Ved,
que quizá podréis sentirles

Rit. Ha, ha, ha.
Todos. Ha., ha.
Ans. Estoy psr::-

vaya yo me precipito
sino me voy.

Claud. Don Anselmo,
no hagáis caso de estos chicos,
que son muy malos.

Ans, Bribón. caminandt áda, él.
Per. Dexale.
J)ionis. y las 3. Ha , ha.
Per. Abuelito,

no se formalice rm. v
vaya , seamos amigos»
y venga acá baylará
unas boleras.

Curr. Conmigo,
conmigo.

Ans.Yo , yo.osdaré
las boleras. Vase.goe, Ia, ciçrecha,

Per. OrrÍQ, digo.. Sigpjfjndçk.
Narc. Vuelve vm. ?
Claud. Oyes, cu4dad0.,

»o haga »qui 'algon eitrapicio,
si echa mano al asador.

P<rr.Vaya, va tan aturdido vofai(ndt,
el buen señor, que no encuentra
por donde salir.

Rit. Pues vino
con bellísima embaxada,
para mi genio. Perico
pues va anocheciendo ya,
dame el cabriolé. Vase Ptrico por lí»

Claud. Esto es irnos, (izquierda*
segun las señas.

Rit. Andando.
Narc. En verdad que nuestro amiga

Leonardo pudiara haber
tomado un coche.

Cur. Lo mismo
digo yo , pues ya se sabe
que el mas pobre ofici,ilH!o
de Sastre , Ie toma quanJo
dá, un bayle.

jRit. O , es muy cumplido
el muchacho.

Sale Perico con el cabriolé y ¡a mantf*
lla : lo, toma Claudtno, y se ¿o vá

poniendo á Ia Rita.
Dion. Hombre quién sabe

si tendrá el pobre cumquibus.
Claud. Aún quedan unos quartejoSp,,

segun tengo yo entendido.
Narc. Mas serán- para los ciegos.
Claud. Eso ya está en mi bolsillo

asegurado , rato hace.
fer. Bien hecho.
daud.Jiobo es el-nino,

par» que se Ie pegase
cl gasto del baylecito
á las costillas : no , ya.
estamos selventes.

Per. Chico,
no ha habido algutv, pesodur«
de pico, para frasquillos?

CIaual.Qae,soyyo tan miserable,,
que teniendo hoyamiai 'bi tr i9 '
cl bolsillo de un garboso,,
no habia dc,baber<. subido
Ia cuenta algo mai.,.por- «
te ofrece haecr oft, ctwfU4o'-
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PiT. B!en , viva un hombre.
Cur. Oyes, chica,

está el cabriolé exquisito,
y quanto?

Rit. No sé ; tres, onzas
Ie di esta tarde á mi primo,
no sé Io que Ie ha sobrado.

Per. Sobrar ? dexa : veinte y cinco
reales y medio que yo
añadí de mi bolsillo.

Cur. Con su medio y todo.
Per. Toma,

capáz es de haber partido
un maravedí por medio,
el tal Manguitero.

Claud. El niño,
qnál sabe su obligación! ap.

Rit. Pues, señor, ya estamos listos.
Quédate tú , y si viniese,
dilc : ; - áPerico,

Claud. Que nos hemos ido.
Per. Y si se enfada?
Rit. Tendrá

dos trabajos.
Claud. Muy bien dicho.
R'ti'- Vamos, chicas.
Per. Esfa bien:

vaya, hasta luego. Cltid!no
cueuta, que noseteolviden: : :
ya entiendes.

CLmd. No , yo Io fio.
fartentodospor la-dsrecha, Noche:
aposento corto de Ia casa de Leonar-
do. Al L'v.m:'ar el telon , llaman á Ia

fiterta , y sale por Ia izquurda
Lucia con liiz.,

Luc. Ya ván ; señor ,y qué prisa.
Haceqiit abre, ysale_-T). Anselma.
Ans. Lucía , y tu ama? con alguna
Luc. Ha salido (agitacion.'

poco ha.
Ans. Lo siento : y no sabes

dc5nde fue ?
Luc. Nada me dixo.
Ans. Ni sabes si tardará?
Luc. Tampoco.
Ans. Vaya , este chico

me hará perder Ia chaveta.

**
Pues yo no me determino
á. volver á Ia tal casa :
no por cierto : un tabardillo
creo que tengo yo acuestas
desde entonces : sí : bonitos
son los muchachos : pues ellas:
vaya á qual peor : y es preciso
avisarle ; ese es el casOj
pues sino : : : por San Lpnginos
que np sé que hacer.

Habrá estado observándole Lucicccon
al¿una sonrisa.

Luc. Qué estáis
pensando?

Ans. Acá estoy conmigo
ajustando cierta cuenta.
Con que tú no has presumido
dónde ha !do tü señora?

Luc. Señor , Io que es presumirlo,
sí : pues luego que os marchasteis
empezaron los dos niños
á pedirnos pan , y como
no Io habia , y mi bend!to
señor , no tenia traza
de veni r , me d.ió al proviso
mi ama tina sabana nueva, .. ,
para qne al instante mismo,
rúen sobre e!la á buscar
pan y aceite ; pero quiso
pat i l las , que ni uno ni otro
hallase, habiendocorrido
ceca y mcc"a. He , aqui empezaron
á levantar mas el gritO:
los muchachos, y"la madre
á llorar : yo no me admiro,

•porque 'c ran capaces de
•,quebrantar, los angelitos
•á.las piedras. Yp no soy
zalamera , mis de oirIos,
empecé á l lo ra r , de inodc
vaya me hubiera, vendido
por remediarlos.

Ans. Ah pobre,
qué a f l i g i d a se habrá visto!

~Litc. Ya , al fin , harta de llorar,
y tan mala, que os afirmo
que no podia tí nerse,
salió poco ha con Jacinto,

D y
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y sîn d>ud'a en busca vncstra.

An&. Puede ser : voy , voy prestito-
hace qne se vã, y vitehe.

á vcr si Ia encuentro : pero
no , no ;- ei hombre prevenido-
vale per dös : sí, rnejor

"sacando el bolsillo.
será : mira , aquestos cinco

dándola unas monedas^
duros , son para que saques
3a ropa tuya que has ido-
empeñando :-y estos dos ,
para traer Io preciso
esta nocbe : pero mira,
que ni á tu ama has.de decirk>:-
ent :cpdes? 1

Luc. I*-'on-'estai
Ans. Pues

cuidado. -. va$e, "•-
L//if: E>e estos amigos •

L\'rrando lap>.ierta-.
liay tantos comogarbsnzos
de á libra. Muchos he vistx>
que din muy santos consejos
á todo9 , pero el bolsiüo
eon quarenta nudos. Este-
dá consejos y cum quibus,
y en vez de irlo pregonando^
como Io hacen infinitos,
mc enearga á mí que Io calle..
Pero ya creo qne el niño

'«sta despierto ; voy , voy
á vcr si puedo dormirlo,
]x>rqoc-srno habrá clamor
para un rato mey cumplido, vast.

jKochf. Teatro äe calie ; sale por l'a
derccha. Quintina, con mantilla y
basquina, muy humilde conduciendo de

Ia mano- ã Jacinto.
Qt-:Jnf: Buen Dios, puesves Ia aflicción

y amarguraen qne me miro,
y que no tengo en Ia- tierra
dc quien esperar auxilie, »
tiVtac socorre.

Jac. Alií hay,
]-,m , madre , entremos.

Qi-:i'it Av hijo
do mialiE3 ! Ya uo sé

cómo cailane-.
Jac. No ha dicho

vm. que ahora iba á comprarlo? :

Pucs all í hay, que yo Io he vistOx
C/;/ ;2i .Si^ealla,ahorairemos.
Jac. MadrCj

pronto, que estoy muertecito
de hambre.

Quiní. Sus voees traspasan
mi corazoH. Ay querido
Leonardo, si aquestos ecos
llenaran á tus o!dos !

O . ,

Ah, si vieras elestado
de tu Quintina y tus hijos
como cl es! Ah, si supieras
el fondo'de su cariño
y ternura !• Ya no puedo;

darte de él mas cfero indicio-
que éste. Voy á men,{igar
por tu c5usa: u, me humil lo
á este exceso ¡ sin quex*rme
de que me pongas tu m-isino
en tan triste estado, que es
Ia mayor prueba del fino
y f i r m e a m o r - q u e t e t e n g o ^
á pesar de tus desvios.
Ven Jacinto mio, ven.

Caminando ã Ia izqtdfrãny sentfín-
dosc- al umbral de una puerta , que

deberÁfigurar un bastidor.
sentémonos un rat i to
á esta puerta , y si es quc pasa-
alguno por este sitio
pediremos qae nos dé'
para pan-^-pero hijo mio
no Io has de contar á padre,
no ?

Jac. No señora.
Quint. Le estimo

demasiado para darle
esta pena. Era preciso
que de vergüenza y dolor
se confundiera al oirlo.

*for Ia derecha Leonardo*
Lfon, Ah vil mugeF-, qué mai pagas

mi ceguedad ! con qué indigna
dis imulo , mientras yo ,
bailaba un-H-i inué, se ha ido, .

y



y me ha dexado! Sin duda
C8taria ya de aviso
con Don Pedro, y Ia ha esperado
en Ia calle : Si , mi mismo
sobresalto me Io dice:
pues ingrata, yo te fio
que no disfrutes ni un dia
tu nuevo amor. Yo ya miro,
que voy á perderme; pero
quien se ve ya tan perdido,
por creer en tus cautelas,
acabe este instante mismo
de perderse^ por vengarlas:
sí, ya el respeto de hijos
ni muger han de librarte
el horroroso castigo,
que mereces : cle tu sangre
beberé, y l ade ese impío
por quien me dexas.

Camina como enagenado acia Lt iz-
quierda , ai "verle Quinfina se levanta,

y Ja-cinto Is, sale al encuentro.
Jac. Señor,

me dá vm. un pedacito
de pan?

ifwz,Oh Dios, no es Ia voz
como sorprehendiJo.

de miadorado Jacinto !
Jac. Señor, que tengo mucha hambre,

y enni i casa no hay pan.
Leon, Hijo enternecido.

dc mis entrañas; tú en esta
situación por mis delitos?

Jac. Madre , este señor no quiere
darme pan.

Leoii. De un sudor frio
se cubre mi cuerpo. AlmSj
si será Ia que aquí miro .
Quin t ina?Peroyosueño
sin duda : sí; estc es delirio
de mi fantasía. El eco
tierno dc mis dulces hijos ;
que continuamente está
sonándome en los oidos
rne hace creer que es su voz
Ia que oigo.

Quiñi. Por Dios os pido,
que remediéis mi cruel

§7
urgencia.

Leon. Piedoxl , Dios mb
que cs ya rnuy fuerte cstcgoìpa
para mis fuerzas. Mi lr.jo
V mi efposa son. Ya es iuerza
para no ser conocido
encubrinne bien. Chpadre
el mas bárbaro que han v-isto
los tiempos ! Oh virtuosa
Quintina ! Oh pedazo digno
<le mis entrañas! Vosotros
mendigando el dia mismo
en que yo expendo una sumí
con:;ideiv,ble,ennocivos
devaneos! No sé cómo,
no me confundo yo mismo
al acordarlo : no sé
cómo no muero oprimido
de mis culpas, al miraros
en un estado tan digno
de compasión , por mi causa»
Pero pues me,he conocido,
aunque tarde , yo os ofrezco
desde aqueste instante mismo
tanto atBor, como basta aquí
visteis en mí de desvio.
Y tú, perversa muger,
<jue con arte tan indigno
me hiciste negar á entrambos
Ia ternura áquelos hizo
acrehedores Ia inisma

Saca, una moneda y se ¿a d.i Á Qum^
tina,

iiatura!eza; tú impío
monstruo., que tan mal pagaste
mi ceguedad y delirio,
teme in¡ furor, pues si antes
iba co-ntra tí ofendido
n o m a s , ahora voy también
de quererte arrepentido. vas.

Qii!Kf. Dios ,quees e lqrepi iede, os
Ia pied.id , que usais conmis'o. (pague
Ay Leonardo, á todos hieren,
nuestros ayes doloridos
menos á tú Ven mi vida.

Jac. A comprar pan?
Q#/tt/. Si, hijo mio.
Jac. Gracias á Dios.

D 2 Quint.
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Quint. Qüánto siento

asiéndole di Ia mano,
nojh;ìber aquí conocido
á cl que socorrió con mano
gencr-osami conflicto
para vivirle obligada
siempre; pero mis continuos
ruegoS, pedirán á ßios {derecha.
lecolrr.ede beneficios, vanse-porla

Aposentó de Li Rita : ésta sentada al
tocador, en que habrA aos luces, co-

mo qiíit.mdoselafeineta.
Rit. Esté sin ciucIa.es Leonardo,

que vendrá, á Io que imagino,
• muy zeIo?o, y el pobrete

no sabe>el chasco cumplido
que Ie espera.

Por Ia derscha. Leonardo presuroso
con un piiñai en Ia mano, y tina luz:
entraforl,i idquierdn,ysah obser-
vándole Perico, y Rita permanece
sin volver el rostro hasta, los ver-

sos siguientes.
Per. No hay que hacer; ,

vamos , este perdió el juicio.
jR/V.Que 'csc l lo?
Per. Quc'sin hablar

un?, palabra , ha cogido
una luz, y registrando.
and.» los mas escondkk>s
rincones con un puñal

-. en Ia mano. ' • -
Rit. Pobrecito,

Je habrán picado los zclúS
sin cluda. Tu , de este sitio
no te muevas , y procura
hacer quanto yo te he dicho.

Per. Ahora qne ya pillé el duro,
mas que carguen ve in tey cinco

• sastresconél. sentándose.
Vuelve á salir Leonardo como pen-

sativo.
Leon. Zelos , zelos ,

para q t ié , s i n o h a y indicios,
me atormentais? Mas no pudo
ese li(!ir;bre haber venido
con c l l > h.<sra aqu í , yvo lverse 3 ;
viendo quc era muy preciso^

qne viniera yo- á bn*carla
al echarla menos? Digo,
que cs'muy po<>ible: oh , que siento
no h;ber hallado el delito
patente para Javarle
con sangre de ambos. ' •

Per. Lo dicho ,
vaya , ,él está loco.

Leon. Dime , -áJíií.
quién ha venido contigo ?

dexando Ia. luz con secatura.
Rit. Yo.
Leon. Que quién te ha acompañado?
Rit £1 page, el caballerizo,

con bufonada.
el gentil hombre , y lacayos
de casa.' ' . ;' .

Per. No es mal''principio,
que d!gamos.. ap.

Leon. Pocos chistes,
porque ya se me ha subido
el .calorá la^cabeza.

JRíf. Dale unas friegas, Perico,
para que vuelva "ábaxar .

Leon. Ta buscas mi precipicio,
no es verdad ?

Rit. Yo Io que busco
es, que v-m.'sin diferirlo,

. -se vaya y me dexe; claro.
Ya varias"veces Ie he dicho

. que no quiero que por mí ,
ni su miigor ni sus hijos
sean infelices. Yo
se , -quees t anen un continuó
pesar , porque vm. freqüenta
mi casa; sé p o r m u y f í x o ,
que hace de nuestra amistad
en todas partes platillo ,
hasta qui tárme-el pellejo:
y s e , - e n ' f i n , que con sigilo,
está haciendo por perderme;
y yo por vm. , amigo ,
no quiero exponerme á un chasco.
Pues es vm. su marido,
viva con ella en buen hora, .
amela, y ame á sus hijos •
como debe., y no se acuerde
mas'demLnombre. Yo miro

que



que me 'costarála vida " •',>
quizás, este-repentino
rompimiento : pero maS
quiero sufrir el martirio

.. de separarme de vm.
au-nque so tibiezahe visto,
que considerarle ageno
para siempre y:::- no, yo estimo
mas Ii muerte : es imposible
qiie yo mire con cariño

• á" -un hombre , que otra muger
llama- suyo , aunque sea mio.
En una palabra , yo
no quiero verle conmigo
ni un <-instante mas , y aii ,
si per Io que Ie he querido ,
lia de hacerme nna fineza ,
vayase vm. al proviso '
y no vuelva á verme. Esto
por última vez Ie pido.
Viva con quien mas que yo,
fue felíz«, que .este es ei digno
modo de r,estituir
el descanso apetecido
á mi corazón -, al suyo
su primitivo cariño ,
y al seno de su familia
desventurada , el perdido
-derecho á su amor, haciendo
renacer á pn tiempo mismo ;
cn todos , el bien ,,Ia paz,
Ia -dicha , y el regocijo.

Leon. Ah cautelosa , que en vano
buscas esos coloridos
para disfrazar e l : f i n
de tu mudanza! tu impío
corazón:::- no, ya-conozco .
sus engaños: tu designio
penctrotambien: mas léjos
de llorarlo , ni sentirlo ,
léjos de desesperarme
corto hice hasta ;aqui , te estimo
que me dexes,: pues de modo;-
*ni corazón han herido i • •
tus traiciones., tus intrigas,
tUs cántelas y desvios ,
que han convertido en horror,
aquel amor ciego , fino

S9

y criminal, que hasta ahora
te tuve : sí, yo' -Io afirmo
una y muchas veces: tiende
Ia red de tus artificios
en buen hora , donde caiga
al reclamo de tu hechizo,

. otro incauto , como yo.
Ko temas , no , que á sentirlo
Jlegue , pues desengañado

.-dé que son todos fingidos
tus aihagos , mentirosas
tns palabras, tu atractivo
pernic!oso, y t o d a t ú ,
como mngcr ä na abismo
de engaños , no solamente
de tu trato me retiro

- con gusto ; no solo ofrezco
no verte , pero aun te afirmo^
que si alguna, vez, el triste
estado, á que me has traido>
me hiciere acordar de t í ,
será , sí'^ yo te~ Io fio ,
para aborrecer tu nombre
con potencias y sentidos.

vasa por !a derecha,
Rit. Alumbra á ese caballero>

chico. ' • =
Per. Aguardad un poquito» :

señor Don Leonar,do.
fernianei'iendo sentado.

Rit, Anda,,
hombre , no caiga.de hocicos
coh Ia terciana que lleva.,

Per. A el que tienesü bolsillo- -,
á escuras, no Ie da.kiz -,>,
una acha- 'deseispavilos, . ; , •

Rit. Quil va- el. pobre ! . • • • . •
P<?r.Sí,¡mKcreo , ;

~ qüe ha de tenermuchofr- io-^-v ,'j
esta noche.

Rit. Ya por fin , '•
.. , de este estaíermó saHmos ,

mejor ,que pensé.
PíT. En efecto,

muger, Ie hasagradecido
completainenteel regalo
del cabriolé.

7i//f._Q^ic^te^J|a.-dicho .
-'*;..V-'"0 que



JO
que sea tönto. •" • \

Per. En fin, vamos
á cenar, que ya esti lista :
todo , y es Io que ahora importa.

Rit, Vamos , pues, que ya respiro
sin teiner , uno de tantos
chascos, comohan sucedido, vans.

Afosento corto de Ia casa, de Leonar-
do , con untaburetejunto a un bas-
.tldor de Ia, izquierda. Qtuntinœ

por él con una luz en Ia mano.
Quint. Al fin , puda con caricias

persuadir á mi Jacinto
que se acostase , y ya quedan
el uno y otqs dormidos.
Lucía se recogió

Mirandapor otro bastidor de Ia iz~
quierda.

también , segun examino,
desde aqui. Pobre, qué rubia
de hacer, si pasó conmigo,
estas dos noches errvek? .-;
denaasiada ley he visto
•en ella , para L) que
se hallaen otras. Las que ihs oido,
son las doce. No es tan tarde,
que no tenga algun resquicio
de esperanza^ de queaun venga •..
mi Leonardo , y mas si ha ido
al bay.le, que insinuó
«1 perverso de Claudino.
Creo que siento rumor
abaxo. Qué regocijo con alegría.
si fuorá él ! Sin embargo
de que encargué á Jos vecinos
de casa , que no cerrasen
Ia puerta , por si en olvido
Io echaron , y está Leonardo

Como fxcuchando , junto ã los basti-
dores de Ia derecha.

llamando::: Nada percibo: con senti-
rne, engañé,- toda Ia casa (miento.
está en un sueáo tranquilo,
segun el silencio : quiero , i.
sentartne ácía aqui , pues miro
que es de donde puedo oir
mejor , si es que llora el niño
ó ilama Leonardo : solo . .

qne sí no busco ttn arl>itrio^
para resistir el sueño,
temo dormirme. Yo he visto,
si no me engaño::: En efecto,

Llega á un bastidor de Ia izquierdat
y saca una, calzeta ¿mfezadct.

aqui está : asi resistirlo
podré mejor , y aprovecho
este rato.

Se sientajunto álos bastidores de Li
izquierda. Por Ia derecha Leonar-

do , con mucho silencio.
Leon. Suerte ha sido

lwllar Ia puerta entornada
no mas, pues con eso evito
dispertar á mi querida
Quintina. Sin hacer ruido

'Ja á entrar , y se suspende,
entraré en mi quarto.:: pero
corazón , no es k que miro
alli sentadaJ Oh virtud
desventurada ! oh cariiio
mal pagado ! qu:into , qúáflto
es tu proceder distinto
del mio ! Qué 'poco , .sí¿-
qué pocose ha merecido
ffii ingratitud , el cuidado
con que te tengo ! Dios -mio,
aparta de inimemori*
Ia amargura , en que yo mismo
he anegado el corazón
de esta infeliz. Mis delitos
conozco ya : no permitas
qae muera yo aqui oprimido
de su peso , sin que almenos
Ia haga ver con mi excesivo
dolor , el constante y pronto
arrepentimiento mio.
Dexamemorir siquiera,
regando con este vivo
llanto sus pies, si el rubor

•rycanfasion , que á mi nji<,mo
me.eausaelverla,j medexa
llegar. Envano meanimo:

Camina confasolento-atiïi QntHiinA -
Me estremece su presencia ,.
cada vez mas. Mis desvios,'
mi abandono;: las palabras,

* quc



que Ia hc dado , y no fee cumplido
hasta hoy , mc avergüeozan tanto:::
sí , ya no- serán creidos
rnis extremos/, con razon
dudará de cste imprevisto suspen-
arrepentimiento. Y y o (diendose.
qué Ia diré ? Qué testigos
Ia presentaré cn ini abono ?
Qué testigos ? los mas dignos
de fé : Mi amor , mis ternezas*
mis súplicas, mi continuo
dolor , en uoa palabra,
Rii enmieads. Si, yo me anima '
fl hablarla.' Síella perdona
Hiis desaciertos , Dios.rnio,
rpié feliz f2re !

Miesiíras Q_uif.tm.-4 dice estos versos-,
Le&tur.ío liega sin ser vitto , se ar-
rodilla , y con temor Ia, coge Ia

,:. :; --Wano<:,' • •• ' " ", ^ ;
Quirtt. Ya tard'V'

demasiado mi querido
Leonardo , y yo voy perdiéndo-
la espor.inza que he tenJd*>
dcver{e .Ayt r i s te ! Leonardo.

Alsentirxe" astr de Ia mano , camo
<tsiistad:i , r visndo lue%o. á Leonar-
do , se arroj-i .T, sus brazos arrebata-
da, j ^ermcmecen siu hablar un cor-

to instante.
Lton. Quintina.
Quint. Qué haces bien mio ?

levanta. Oh Dios, qué ventura
tan no esperada !

ifW2.,Yo-espiro Caido elrostro sobre
de rubor. ( Ia mano de Quiítífna.

Quint. Ven á mis brazos,
qué esperas? Yo pierdo el jukio con
de placer. Di, porqué lloras ? agitac.
no turbes el regocijo
de mi alma. Habla , qué tienes?
qué suspiras dueño mio !
no tiembles : entre mis brazos
e^tás : respira tr,anquilo.

J*ton. Ay Qüintima, conmayorternitr.
Q<int. Qué :ne quier.es?

fuya so}-, "sí , tuya he sido,
3' seré, hasta que Ia muerte
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acabe con el cariño
que te tengo , ynos-separe
para nempre.

Leon. Mis delitos::: troergpnzctdoy sin
Qta'nt. Me amas tú ? ( mirarIq.
.Leon, Si, pero: ; :
Quint. Nada.

digas, pues, Leonardo mto;
qAie yo sabiendo que tú
no me aborreces, no aspiro,
á saber mas. Tu amor soío
me hará felíz.

Leon. Te he ofendido
tantO::-

Qiiini. No pienses,en, eso,
piensa solo en que me has dicho-
que _ m e amas , en que yo,
mi Leonardo , Io he creido,
y me doy por satisfecha.

Leon. Te amo tanto::-
Quint, Alma , qué he oidoï

me amas mucho ?
Leon. No merezco

que me creas. Te Io he dicho
muchas veces , y. mis obras. •
despue? te Io han desmentido.

Ca/Mf.Nd-, no,yohe creido siempra
quc me amas. Quantohevisto
e; efecto dc Ia cd^d,
y ios lados que has tenido
ifue no son buenos.

Mirándola, con rubor.,
Leon. Ah , son . -.

muy crueles los martirios
que te he causado.

Quint. Ya todos
lo# disipaste tu mismo^
y solo se hslIa ahora en-mí-
tu amor ,. Leonardo,
y te afirmo,
que todo se me ha olvidado.

Leon. Ay Quintina , pues consigo
que olvides., y que perdones
piadosa, mis repetidos
desaciertos , tú verás
mi enmienda.

Quint. No mas : yo miro
que es tarde ya , y que vendrás.

caiv-



y-
cansado,

Leon. Es verdad.
Quint. Pues hijo

ven á recogerte.
Leon. Vamos.

Alma , que haya :yoofendido af,
,á estamuger?

Quint. Ven , Leonardo,
Tomando Ia luz y Ia calceta,

y cree que mi carmo
es cada dia t si: cabe,
para t í , mas excesivo
que nonca.

Leon. No Ie merezco,
Quitándola Ia luz.

Io veo : mas cree bien m!o,
que todo Io que hasta aquí
hallaste en mí de desvios,
de desdenes,, de tibiezas,
y rigor para 'coutigo:::

Quint. Qué?
Leon. Será desde hoy, ternura,

fee , amor , constancia y cariño.

ACTO TERCERO.

El aposento de^la casa, deLeonar?
do , con mesa , escribanía y fapeles
á Ia izquierda del foro. Junto á Ia
primtrA-embocadura se descubresen-
tada Qi,tntina , como sacando de una
Escusabaraja alguna fopa de niño,

y Lucia recogiéndola.
Luc. Señoraytengoquedar

á vm. una gran noticia
que recibí esta mañana
en Ia tienda.

S uint. Y es, Lucia?
uc. Que antes del amanecer
se ha embocado Ia Justicia
d e r o n d o n , en casa de
Ia señora consabida,
y á ella , y Ia estupenda pieza
del primo , con tina linda '
retaguardia,.los llevaron
hasta Ia casa de tia.

Qm'nt. A Ia Rita?
Luc. No , que es chanza:

ya se halla muy goardadita
en un encierro , porque
no Ia dé eI sol de estos dias
y se vuelva negra.

Quint. Pero - <
- sabes Ia causa? •
Luc. Hay quien d!ga ' :

que porqoe vm. se ha quejado.
Qitint. Yo ? pues acaso tenia '

c l la laculpa?InfeI iz :
antes bien hoy ma -lastima "
su desgracia. :

Ltic. Lastimar?
Estamos bien á fé mía,
después que ha dexado encueros
al amo.

Quint, Esa es muy distinta
materia : si tu amo , á instancias
de sus .malas compañías,
no hubiera ido á buscarla,
clla á casa no vendria
á estafarle. Su delito .
solo es, segun tú te »xpIicas,
haber recibido 'quanto :
l a .d ió Leonardo: Luciaj

- qué .querias tú quehiciera "
Ia pobre?

Luc. Pese á sus tripas,
ponerse á servir.^, queyo
soy tan buena,yaunpodr!a
decir, me)or que ella , y sirvo.
Quieren , las señoras mias
lucir , á costa del pobre
tonto , que sus uñas pillan,
pues quetragueir lasresultas.
Así , así : y si media horita
mandara yo , puede ser
que otras. Doñas presumidas •
estafadoras, también
Ia 'hicieran hoy compañía. . ¡

Quint. Son .muy dignas sin embargo
de compasión.

Luc. Yo , ni pizca
las tengo. Pero mi amo
quar>do Ia nueva reciba,. •
perderá el juicio.

Quint, ( ) u e c s t r a n o
vendrá á ser , que su desdicha

sien-



s i en tn , a t i nque l c ' s eaya
indiferente en ci du?

Luc, Si, indiferente.-qiîépirro
se lleva vm. st se fia
de sus palabras !

Qiiint. Ve presto
á poner en Ia- camiila
Ia ropa , por si despierta
Felix.

Luc. Voy. Vayá , qué lindas ;

• tragaderas tie_ne mi ama !
Qué poco Ie creeria
yo , despues de tantos chascös!

Vase llevando Ia ropa y Ia escusa~
barajii,

Quint. Confieso que mc lastima
de modo , b situación
de esa iníeliz. , quc::-

Por Ia. izquisrd» Leonardo, en tra-
ge decasa..

Leon. Quintina,
Felix está ya despierto. (f"-f-

Qtihif.Pue$ voy á vestirle, vas.jeor Lï
Leon. Oh fina Viendala.pa.rtir,

jóvcn 1 oh esposa Ia rnas
- amante ! qué alegre dia,

qué felíz para mí , éste
en que conozco tus dignas,
qüalidades } si pudi*ra
borrar de Ia idea mia,
cl poco aprecio quedeeIlas
hicehasta aquí: la!excesiva
pena, que micorazon
destroza , y á mí me priva
del placcr que sienten todas
las almis arrepentidas,
no tiene- otro origen , qae este
recuerdo , de mis impias
acciones. Pero , comparo
su amor , sn fé , sus caricias,
su bondad , y su constancia
con mi esquivez , mi perfidia,
nii abandono y mi fiereza,
y viendo tañ excesiva
mi ingratitud, desconfió
de poder ni aun con mi'vida
compensarla. Esto destierra
para siempre ,; Ia alegría
de mí. No basto á vencer
mi,.jja'aginacion. Me pinta -

entre las muchas, crueles,
insufribles , y continuas
peaas, que mi poco jnicio
ha ocasionado á Quintina,
Ia. mas acerba. A mis ojos

~ Ia representa abatida,
infelice , traspasada
de dolor y de fatiga,

• _-n>endigando con su hijo. " -
Piedad , J>uen Dios, que esta viva,
y triste imagen , destroza
mi corazon.- Me horroriza, •-"-" -
me estremece , me confunde
y hiela en las venas mismas
Ia sangre. Triste memoria,
por piedad , no me persigas, -
Dexame gozar a! menos
Io que me reste de vida, ^
aquélla felicidad, ' "
ó inexplicable alegría,
que gustan dos almas , <fuande>
se- vén dulcemente unidas
por un mátnoy castoámor.
Huye de mí, y no mc impidas,
pues he conocido , quant9
es amable mi Quintina,
que ehtreella , y las dalces prendas
de su cariño , divida
mi corazón , y reparta
desde este dichoso d!a
mi aliento , mi fé , mi gozo,
mis extremos y caricias.

Va á partir for Ia izquierda : saJf
for Ia derecha un Eseribano , y dos

Alguaciles ,y vuelve Leonardo.
Esc. Caballero.
Leon. Quién::—
Esc. Dios guarde

á vm,
Leon. Y á vms.
Esc. Habita

este quarto Don Leonardo
de Arias ?

León. Qué se ss ofrecía?
Yo soy.

Esc. Entrad. é fas A!^iixciiis.
Conocéis d Le&nar~do.
Ia autoridad de esta firma ?

Mostrándole un p¿yt¡, que reconoce
inmutada.

E ieo'A •



Leon, Si señor,
Esc. Como Escribano

que soy de su Señoría,
vengo á que reconozcáis
estos vales.

Sacando otros papeles , que exámtna
con el mayor dolor.

Leon, Quái se agita
mi corazón! ap.

Esc. Esta lctra
es vuestra?

'Leon. Si señor, mia.
JEsc, Y debéis las cantidadei

que expresan ?
lfon. Así mi firma

Io dice.'
Esc. Sabeis á quanto

ascienden? Pasadlavista
por esta suma , que abraza
las cantidades distintas (ellos.

-de estos vales, mostrándole uno de
iíW/.Quarro mil, refasandola suma,

quinientos, seis. Ay, Quintina,
infeliz.!

Esc. Satisfaceos :
está bien ? Es esa misma
Ia cantidad que debéis ?

~Leon. Si señor.
Esc. Pues concluida

esta diligencia , oid
Io qae manda el juez.

"Leyendo en 'él frimer papel que mos~
tro ¿i ~Leonardo:

„Reconocidos por Ia parte los ra-
5,les presentados, y confesado el dé-
j,bito , pague inmediatamente , ó em-
,,barguesele los bienes que hubiere , ó
¿,alcancen á satisfacerle , vendiéndose
a,con asistencia suya d'entro de ter-
„cer dia.
Leon. Oh dia

crueL'
Esc. Podéis aprontar

el d!nero ?
ifon. Con. Ia pr!sa

que decís=, no.
Esc. Pncs á ver,

sacad unas alhajitas
que puedan cubrir Ia deeda, .
y de ese modo s,e evita,

que entiendan Ia -cxecucíoa
los vecinos.

Leon. Yo querria
poderlo hacer ; mas no se halla
alhaja alguna exquisita
ni de valor. Sin embargo,
veré::- Esperad. Y á Quintina ap.
qué Ia. diré , quando se halla
del todo desprevenida ?
Qué golpe, para su modo
de pensarJ vasepor Ia izquierda.

Esc. Me alegraria
que lmbiese::- Lo qne es Ia casa
no está mal alhajadita mirando adent<
por aquí. Si, bien habrá
con ,que pagar ; y si es niña •
Ia muger, y petimetra,
que no será maravilla,
no dexará de tencr " '
allá , a!gunas chucherías
de gusto, para su adorno.

Vuefoe ã salir Leonardo , y Quintina
con una caxita en Ia, mano.

Qicint. Señores, muy buenos dias.
Esc. Dios guarde á vm.
Leon. Ni aun su rostro 6f>

se inmutó con Ia noticia,
por no afligirme,

Esc. Qué es eso? á Quintina.
Veamos. , .. (xita,

Quint. Son dos sortijas dándole Ia co-
as oro , y tm,collar de piedras.

Esc. DeI tiempo de Matatias,
segun su hechura.,Vaya, csto
valc poco.

Quint. Es Ia mas rica
alhaja que tengo.

Esc. Siento
que trasluzcan mi venida
los vecinos, pues es fuerza
llevar mcsaj , sillería,
cort!nages, y quarito haya
qne buste á cubrir Ia lista
de acrehedorcs : y así ve
sentando Io que jo diga.

Ung-íie los alguaciles , va áíamesa,
y hace que escribe.

Leon. Qué dolor! qué aftentaJ
Qiiint. PerOj

.señor Qotario, no habria
.toe-



medio, para diferir
esta diligencia un a\3¡
siquiera?

Estrib. No Ie liay : es fuerza
. daria aquesta noche misma-

evacnada. Loqueyo
vínicamente podria
hacer por vos , es trabar
esta execucion precis-i,
y en eLinteriii que haga
vuestro esposo Ias mas vivas
diligencias , para hallar
quien Ie preste Ia debida
cantidad.

Leon. Si, Io agradezco,
y voy corriendo. Quintina.

aparte d Quintina.
no te aflijas , que yo espero
que en esta ocasión mc sirvan
mis amigos.enfraforla izquierda.,

Quint. Dios Io quiera.
Si no fuera tan crecida
Ia"cantidad , desde luego
mc animar ia á pedirla
á D. Anselmo : mas ya
en diferentes partidas
nostiene prestado tanto : : :

Vuelve á salir Leonardo , con sombre-
ro y espada.

Leon. Buen Dios, tú mis pasos guia.
vase for Ia derecha.

Q/«'«í. Qué traspasado está el pobre
Leonardo!

Esc. Quanto se mira
en esta pieza , está ya:
y asi en vuestra compañía,
pasaré á ver Io quehabiere
cn las demás,

Quint. La divina
piedad , pues ve Ia amargura
en que se halla sumergida
esta casa , envie á tiempo
el consuelo , y Ia alegria.

&ntrcifor Lt izquierda , y con eü.i
fl Escribano y Alguaciles, Sa1on mas
largo: Se de'snibren sentados d una
tnesa en que habrá alguna vianda,

vasos y botellas , Claitdino , Narci*
so , y Diotiiao- almorzando.

Claud. Qué tal , chicos } están mal

3í
sazonadas las magritas ?

Narc. Bocado rico.
Dion. No viene

mejor plato-de Ia China
para mi gusto.

á L.laudino que Ie echa, vino enunvaso.
Nart'. Echa vino,

y arda Troya , que csta TÍda
otro tiene que heredarla. bebe.

Claud. Si,, sí ; y si uno desperdicia
estos ratos, después todo
son cuidados y desdichas.

Narc. Oyes Dionisio , y quando es
laboda ?

Dion. Dices, Ia-mia ?
quando venga Ia licencia
del Padre de Ia Ponchilla-,

Claud., Tardará ?
J)ion. Creo que sí.
Narc. Pues donde e&tá?
Dion. En Ia otra vida.
Claud. Con que eso es decir , que no

te casas.
Dion. Pues hombre , habia

de ser yo tan animal ?
digo , y and.aluz.

Claud. La, chica,
pues , está muy confiada.

Dion. Qué ha de hacer Ia pobreciIIa
si se Io hago yo creer ?

Claud. Casaca ? chico en Ia vida:
sacando imfrasqiiillo de rosoli,-

pasatiempo , q,ue se pueda
dexar qualesquiera dia.

Narc. Es anís ? '
echando eii iin vaso que toma, Narciso.
Claud. Y superfino.
Narc. De Francia ?
Claud* O de Filipinas.
Narc. A m¡ salud. bebt,
Claud. Hasta verte.
Dion. El pelo de las usías

lopngará luego.
Narc. Quién,

hoy ? sí : desde aqui á tendilIa
y no salgo dc Ia cama,
hasta Ia noche.

Claiíd.Y lasNinfas?
e.ckando rosoli á Dionisio*

Narc.Q_ue se mueran,que hoy no peino
Ez á
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Dion. Bneno-está. bebe,
Narc. Arriba,

que Leonardo paga~
C/íZí/4/.Apuestà.
Narc. Pero hombre', Ia pobrc Rita:

mira que es chasco : él, preciso
se dará un par de sangrias
per Ia pesadumbre.

Claud. Si ella
se estuviera qoietecita
en el baile , como hicitnos-
nosotros, no se veria
donde se vé.

Dion. De esta véz
va Perico en romería
á visitar el peñon.

Narc. Pues hombre, él, qué picardias
ha hecho ?

sacando oírofrasquillo.
Claud. Ya se ve , mirar

por el honor dcsu prima.
Dion. Quien mal anda , mal acaba.
Narc. Eso.es Io que yo decia.

Vaya, e«ha de eseotro, y caiga
el qua cayere. alargando el vaso*

Claud. Que vivan
bien , como yo , y no tcndrAn

:q«e tcmer. echando ros.o!i.
Narc. Por Ia de Rita,

chicos, y que Dios Ia dé
una vocación cumplida
si vaal Coavento.

Los 2. Asi sea.
Nar. Que llaman, llaman á^fuería.
Xfia;i.- Abro ? kvantandose-
CLmd, Si ? mira .

primero quién es.
vase D''Onisioforladerecha.

•2vTJTC. A buen
tiempo líega Ia visita.

Claud. Si, que almuerce Io que queda
cn el plato.

SaU Leonardo con Dionisie>, y al vcr-
í····Ïf·sèifvantA regocijado.

Narc. Brabo, viva,
que es nuestro amigo Leonardo.
Vaya , edu aqui de ese almivar.

Alargando el vaso, y. CLiudiiw cchán*
. • dolt rofoli. .

Bueno. Leonardo , echa un trago.
Seviene aofrecer elvjso á Leonardo,

y este como escusdndose.
Leon. Lo estimo, sentándose con lan~
N<irr.-Bueno seria (guid(z.

que me hicieras el dçsayr«.
Claud, Si quieres una magrita

se irá por ella.
Narc. Si, sí,

yo iré aunque sea á Galicia
por ella , si quieres. '

Le&n. No,
queyaaÍmorcé, aunque de prísa
antes de salir.

Narc.~Pv.cs hijo,
al meaos esta copita
ha de caer.

Leon. Beberé
por fuerza. feíe.

Cl.iud. Fcsc á tns tripas
bebe , y en ;anclú csc qiiajo
que mas i;aporta en cl dia
tu s*lud , quc quaatas hembras
hay en eI mundo.

Narc. He, -.gallina,
baboso, aprende de mí,
mala hora las persiga
átodas: pesarporelJas?
que si quieres : en eWia,
que una me dcxa por otro,
que se vá , ó quc mc Ia quitan
.de enmedio , hago que me tra'igan
un pichón de Ia hostería,
echo un par de tragos mas
á Ia salud de una indigria,
burcootra luego ; y he aqui
cómo cl pesar se me quita.

Leon. Qué poco penetranellos ap-
io que mi pesar motiva! ;

Claitd> Dií.-e bicfi , Ia mejor de ellas
en polvos , chico.

Dion. Qué quina,
sc podria hacer cntónces!

Leon. Ay Claud!no! con vehemencia-
Claud. Si ,,.suspira. . »
Nflrc. Llora un ^o^iiQ.cenbufona-
Dion. DexadJe (^1

que se explaye.
Narc. Habrá Marica < .

seine;aitte !
Claud,



Claud. Y en substancia,
por quién? digopor Ia Rita", con int.

Narc. Miren qué censo.
J)ion. Hombre , al cabo

si éste otro Ia queria,
qué estraño es que haya sentido
su desgracia? Leonardo sobresal-

Claud. A bien , que viva (tado.
está, y sl tiene manejo,
dentr® de muy pocos dias
puccle sacarla.

~Leon. Dc dónde ? con viveza..
Claud. Pues qué, no tienes noticia

del caso?
Leen. Yo no.
Claud. Pues , hijoj

desde aquesta mañanita,.
los ttencs á cada üno
en un encierro.

Leon. Deliras,
Ciaudino ? Rita y Perico?

Ciaiid. Y sino Psrico y Rita.
L<wz.Mehassorprehendido.Puescomo>
h'arc. De veras no Io sabias?
Lfo)z. No.
T>ion. Pues hombre al mismo bayIe

nos llevaron Ia noticia.
Claud. Y ello el tiro se Ie han hecho,

ó Don Anselmo , ó Quintina.
Leon. Si tal supiera::- como arrebatado
Narc. En verdad

que el que Jia sido, merecía •
un trabucazo.

Claud. Si , á fé.\
Dzon. Pues hombre de qué venias

tan mustio ?
'Leon. Ay Dícnisio ! con languidez.
Narc. Qué es ?
Claud. Vaya , cuéntanos tus cuitas.
Leon. SoJs mis amigos?
~Narc~^y Dion. Yo sí.
Cláud. Y yo, como no mc pidas, af.
Lfon. Pues en aquesta ocasión

Jp mostrad. A «sta hora misma
«tá en mi casa embargando
quanto- tengo, Ia justicia
por quatro mi) y quinientos >

'o<Aviend-;le el!osel rosiro,y haden-
dyse señas con disimulo.

Tea-les que debo. La prisa

§7
cs tal , que solofnedexa
acudir á vuestra fina
amistad : y pues mil vecas ,. ;

•habéis ballado en la.mia. - ."
quamobuscasteis^ nodudo, j
qne pagandola en Ia misma '
meneda , Ia sacareis • .
del ahogo en que se. mira,

T>ion. Yo , por mí , bien sabe 'DÍos
que Io siento, pero ha dias
queestoy sin blanca, levantándose.

Narc. Pues chico,
yo también estoy per istam , '
desde ayer ; sino , ya sabes
que con cl alma y l a v i d a .
Zape. af.

Z>/ojz.QueJiora e», chico? \
Nar. Son mirando el relox,

las nueve.
Dion. Me engañas ?
Ni!rc. Mira. mostrándosele.
Z)fon. Por vida de:::- abtir , abur.
JLeon. Falló Ia esperanza mia. af.
Avzrr. Espera , quc vo tnmbien

muwoy. levantándose.
Dion. Puts que sea aprisa r

que no pucdo detenerme
Njrc, A Dios, ehicos. ' varise.
Claitd. Qual Lis lian

los dos , por huir Ia qucma ! af.
LíoM.Claudino, en tí solo estriv*

mi esperanza. En tí confio.
Claud. Pues á buen árbol te arrknas.rtjP.

si tú supieras , que tcngo
que ir á buscar en el dia
diez duros , para pagar
al casero , qué dirias ? / ¡

~Leon. Honjbre, haz por mi esta fineza^
tá que tienes infinitas
coùcxîones , valete
dc un amigo?.

Claud. Tu deliras:
pues no sabes qne los tengo
cansados en mis contínuas
urgencias , dc modo que
vov' huyendo dc su vi*ta?

Lfon. Aunque fuera Ia mitad
no mas:::- (eiosf.

Claud. Si, muy buenos dias, lfvaiittin-
vaya , chico , yo estoy ínuono

- de



V. i tde sqefio, , y tender Ja espina
deseo ; si quieres:::-

Leon. Ve, levciiita,ndosecon er:ojo.
ve en buen. hora , quc yo vista

Claiidino parte for Ia izquierda sin
mirarle.

là falsedad, el engaño > *
Ia ingratitud, j perfidia
de los que tuve hasta aquí
por amigos, de su vista

° quiero huir , abominando
de su trato , y compañía.

" parte por Ia derecha.
Aposento corlo de Lt casa de Leo^

nardo por -Lt izquierda, *
Luc. No Io dixe yo? ahoravan

saliendo Ias picardi.is
de mi amo á relucir.
A mas de estar sin eam!sa,
lleno de trampas , y:::- vaya
vamos , yo Ie ahorcaria.
Vean vms. que trago
este -<de hoy , si b.iep se mira ,
para mi ama ! ya se-ve,

'tiene vergüenza , y Ia vista
de esosfariseos:::- mala
cara t!ene Ia justicia ,
mirada de cerca.

Sale .for Ia derecha, J)on Anselmo,
Ans. Ahora

sabrá aquesa gentecilla ,
si h a d e hacer burla de un hombre

- de bien : canalla atrevida ,
que baylen , qne baylen ahora
Ia boleras. Buenos dias,
Lucía.

Por Dios} s'eñor ,
"q"tfci remedie Ia desdicha
de esta casa.

Ans. Pues que háyJ sobresaltado*
Luc. Una de las infinitas

entruchadas de mi amo,
que nos lleva á toda prisa
ácia el hospicio.

Ans. Estas loca^
qué es Io que hablas ? tú deliras.

l.nc, Ojalá.
Ans. Vaya muchacha, conimpacifncia.

dexa Ia zalamerias ,
y dime Io que hay.

Luc. Que está
allá dentro h justicia ^
embargando quanto encuentra»
en casa.

Ans. Oh Diosv quédesdicha!
y por qué ?

Luc. Por una pella,
que ha hecho mi amo estos dias,
de quatro mil y mas re;JeSj
segun -dicen.- .'

Ans. Pobrecita.
Quintina. Vaya ,-este chico
Ia vench'á- ä quitar Ia vida
sin remedio. Y donde est.í ?

Luc. Mi amo .? sal i6 con gran prisa
luego que vió malo el cuento, ~
y nos dexQgsdvis i ta '
para nuestra diver.<>ion.

Ans. Es buen sosiego , á fé m!:i.
Vaya, yo no soy para estas
lástimas : solo de oirla?:::- (cha.
válgate Dios, parte por Ia. dere-

Liic. El se va
"h.ibíando- con su camisa
segun veo : habrá carrancas !
no mas una vez : permtta
Dios , vegestorio enfermizo ,
que te den hpy Ia comida
tan dura, que no Io puedas
mascar : de enojo y de ira
no sé Io quc d!go. Al cabo
de molerme con continuas
preguntas , irse , y dexarme
como estaba. Alpargatilla ,
embusteron : muchos gestoSj
y muchas zalamerias ,
pero apenas olió eí duro
conflicto en que se.veían
m!s amos , ha echado el cuerpo,
fuera , porque no Ie pidan.
Amigos ? tcdos son unos.
Este emplas to^ que creía
yo , que era el mejor , al cabo
vino á hacer Io que hoy estilátr
todos, que es huir de lpobre
que. va de cap;i c,a'd.i.

Al partir por Li izquierda, sale fOf
Li derecha Leonardo.

Leon. Lncíd.
Luc. Señor. _

Leo»-



Leon. Di á tu ama
quc salga. Pobre Quintina ,

se entra Lucía por Ia izquierda.
que en vano creí sacarte
de Li amargura excesiva
en que te ves á estas horas
por mi causa ! Quién habia
de pensar , que me volviesen
Ia espalda , en un impro,picia
ocasión , aqi;ellos mismos
que finos sc me ofrecian ,
quando no necesitaba
de su favor. Ah , que ind!gnas
almas ! amigos falaces ,
que mal hace quien se íia
de vuestras promesasdobles,
engañosas,, y mentidas !
Viles, asi á quien os dió
Ia mano , «n vuestras continuas
desgracias > abandoaais
hoy en Ia suya? Asi estima,
asi paga vuestro indigno
corazon , mis repetidas
finezas ? Pero ah , ya son
sin fruto Jas quexas mias.
Conozco que este es el pago
que dá eI mundo , á quien se fia
de sns ofertas. La loca
juventud , las compañías
seductoras , á qué horrible,
á qu&._fuctestayeimpropicia,
situack>n *han ",conducido
mi alma ! Falsas, mentidas ,
lisongeras , y engañosas
siempre , decid , las delicias
qpe me ofrecisteis , en dónde
están? La gustosa vida
que gozaba ayer, q u é s e ]iizo?
Los amigos que á porfia
rae aduiab,m , el incienso
que á mi persona ofrecian, ,
dónde está ? Mas ay , quc todo
faltó , en aqüelLi hora misma
que rne miraron caído.
Ya solo en mi alma habita
el fiero dolor": me ccrca ,
Ia amarga memoria misma
de mis yerros : mis desgracias
solas , me hacen compañía,
y todo yo j soy despecho
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y confusion.

SaIe Quint. Qué querias,
Leonardo mio ?

Leon. Tan solo echándose ásiisfies.
que perdones Ia excesiva

- pena ,. que te ha acarreado
mi proceder este dia.

Quint. La que tú pasas es sola
Ia que siento. D!me aprisa ,
has h,tl!ado en tus amigos ,
algun favor?

Leon. Ay Quintina , (cion.
desengaños solamente,co;z indign*-
Falîos viles.

Quint. No te afligas,
que yo , si tú Io .pertnites,
saldré á Jar un paso , y:::- fia
en Dios, que ha de consolar
nuestra aflicción. vase.

~Leon. Esta niisma
virtnd y conformidad
de mi esposa, martiriza
mas mi corazon : debiera
horrorizarla mi vista
eon razon , y sin embargo
solo á consolar aspira
mi dolor, disimulando
el suyo.

Vuefoe á .salir Quintina .con manti*
Ua y basquina.

Quint. .Solo querria, •
que entretuvieses , si fuera
posible /hasta medio dia,
alEscribano. vasepor la,derecha.

Leon. Esta bien. con abatimiento.
A dónde irá mi Quintina
tan presurosa ? .Si á ,nadfe:
cortoce tcn quien solicita
hal lar hoy , el mas remoto
consuelo ?

Por l.T izquierda el Escribanoy un
Alguacil.

Esc. Ya es concluida
esta diligencia. Viene ,a Leon.
Ia mosca?

Zfy;z .Noestrm propicia con!angiii-
mi suerte, ;imigo. (dez.

Esc. Paciencia.
Y habrá un vecino que os sirva
de depositario.

León-
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' Esc. Vaya , poes , vé tú y avisa
al Alguacil.

• : media docena de mozos
que se lleven quanto en lista
£e ha'puesto , que mientras tanto
se quitarán las cortinas,
y espejos. va.se el Alguacil.

Leon. Buen Dios. consternado. .
Esc, Qué amables

son los dos ä y ella sunque niña,
qué juicio , y qué honestidad!'

• - Oh , sino , no se vería
cn.este apuro. Yahubiera
hallado en qua1qaiera esquina
el marido'^ quien Ie dLse
Ia mano: sí.

LiW2. No podria
-'• - vm. esperar siquiera

mcdia hora mas?
JEsc. Me lastima

vuestro quebranto, y quisiera
remediarle : mas no cstriva'
en mí : tenemos qoe hacer
dus-dil!gencias precisas
antes de comer : si no
creedme,que os serviria. vetse.

.L«>«. Válgame Dios , con qné cara
rñe he de poner yo á Ia vista
de los vecinos ,despues
de esta afrenta'!-L"a noticia
de estc embargo , correra
de casa en casa este dia^
sin duda En qnantos cafees

: he freqüentado , en las misma?
ter tul ias , en donde ayer
el primer papel hacia,- :
quánto n o " h a b l a r a n * d e r h i ? '
Si : ' e lob je todesu- r i sa
y mofa seré. Ya nad!e
hará el aprecio que hacia
de mí : me señalarán
con el dedo , j de mi vista,
y~mi casa irán huyendo.
Qaé afrenta , buen Diosl

Se sienta consternado en un taburete
que podrán sacafA mano al descu-
briresta scenajunto albastidorfri-

' mero de Ia.' izquierda. Por Ia derecha
saie el Alguacil cm das mozos , y al

entrar$epr? /..' izquierda^ viteiví el
rastro Leonardo , enternecido.

Oh,db '
funesto ! oh , pena k mas
cruel de las de mi vida!

Se levanta , y dice mirando á dsntrof

toda fe sala está ya
despojada : liasta Ia misma
ropá, que para el adorno
de mi Quintina servia, »•
sellevan. Lafiel , .ytr iste
Lucía , todo Io mira
anegada en llanto. Y yo
que de toda su desdicha
soy causa , puedo vivir,

pnseándose con Ia maym agitación.
sin confundirme:?Jüsticia
inexorable, por qué con vehemencia.
con tanta piedad castigas
mi culpa atróz ? Pero acaso,
con pena mas sxcesiva
puedehaccrlo , qac obligarme
á ver aquestas impías
conseqUencias de mis yerros?
No , mas dolce me sería
Ia muerte , que el triste estado
en que á vér-voy mi tamilia
desventurada : esto , esto
es Io que nias me contrista.

Vulve asentarse éntrefurioso , ycn-
ternecido, ' Por Ia izquierda- el Escri-
baiw con unpapelen lámanoslos
A1yuaciles , v ios dos mozos careados
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ae una mesa, algiinasp ifeIeras, es-
fejos , zí otros quahjiiiera muebles qui

• sean mas apíos para el caso.
Esc. Qué tTASpasado está el pobre
• mozo ! pero no me admira.

Tomad , señor, para vuestra
satisfacción^ esta lista dale unjf>f"'
de Io que lkvo embargado.

Leon. Está bien.
Esc. Si en los tres días

que os dá Ia ley , encofltráseis-
vos Ia cantidad precisa,
acudid, que en el moment0>
con Ia ëxâtitud debida
sc os hará entrega de todo,

&eon. Ya virtuosa Quintina :

llegará tarde eJ iemedio
qne



que fuiste á buscar. JEVr.Aprisa,
guiales ui , hnsta mi casa, al Algtta-
y qi:ed.ue al l i : m.<s cuida (cil.
de qiie pongan , quanto fueren
liev;;ndo , en l,i sala cIiica,
sin quc nada K éitrqpee.

i?««. Bu¿n Dios , quit.idme Ia vida,
ó dadme fuerzas. con abatimiento'.

Alpartir el Algiticil,y ljf nv,ZtSpor
Li derecli.i , s.iU' D. Anselnto y

los detiene.
Ans, Ten-sd.

Si un pun to mas con Quintina
me detengo , ilcgo tarde.

L(on. D. Anselmo es, y su vista
mc cubrc de rubor. boxando los ojos.

Ans. Vayj,
vuelvan á dexar aprisa
Ia carga. Vm., Secretario,,
me h,jra çi.gusto de esa lista
de dcudas. ZfWZ.Alma,que escucho!

entre sorprendiJo y alegre.
Esc. Vaya , este es, segim indica,

el padre ó sucgro. Aqui está.
Le dã u'i p.ipel, y algunos vales : y
á Li seña del Escriban') , vuelven ã
dtxar lus mazas Ia mesa y díinds

muebles.
Leon. Oh, si sg a!ma compasiva

me i;!cara de esta ahogo!
Ans. No es mala Ia retaiIa leyendo..

dc açréhedores. Pues ci'igo,
que"a!mis tan equitativas!
áicz varas do f.; t t ;an
senciilo , color de KIa,
¿ quince reales. A hien rfjpresen-
^iie es corta U demasíai (tanda.
4e nueve á quince : seis reales
en T.ara , y por si se olvida
que Io debe , alli Ie encaxan
unu execucion encima.
Picaros. Diez avanicos: leyendo.
asi I» señora mu
tenia siempre tanto aire
en Ia cabeza, miranda á Ltmafáo.

Lem. HI me mira
con enojo. Ans.V*y& , est«
«tá visto. Ni las indias
k bastaban á Leonarde
para ella, segun ifea.
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No quiero ver mas , porque
se me revuelven las tripis.
Venea vm. acá. alEs.fib^nt»

Esc. Si irá
á pag<irme ? me helgaría.

Ans. Cueote vm.
Saca un bolsillo con algunas monedas:

Liseck^sobre Li ines.r,yelEs- ,
. cribano va cont.inda.

Leon.^El va á pagarle, coma enxgenado.
Buen Dios ! Oh, alma compasiva
y generosa ! Oh, amigo
verdadero ! tu me inspiris
aliento nuevo , y redimes
de una vez mi honra perdida.

Ans. Hay quatro mil y quinientos?
Esc. C:iv<<Ies. Ans. Veré Ia lista,

como leyenda, alpie de Ia listtt.
faltan seis renles : tomad:

Saca de dtrafaltriquera algun dttur&
suelto.

y este dobIon de propina
porlo que habéis esperado.

Esc. Señor::- Ans. Vaya , idos aprisa»
Esc. Tened mi inutilidad

por vuestra.
Va$e fur Ia derecha., con los Algu&*

cilfsy mozos.
Ans. Bien , os Io estima

mi atención : mas Dios me libre
de vosotros. EI me mira
avergonzado. No quiera
Mirando ã Leonardo con disimula,
que Ic ocasione mi vista
mas do!or. Voy á bu5car
co« todapriesa á Quintina
pues tanto me Io ha encargado.

Camina ácia Ia derecha , y Leonardo
vã acia él presuroso.

Leon. El se vá : gratitud mia
qué esperas ?

Ans^ Adonde vais ? volviéndose con
Leon. A ofreceros csta vida (secalitra.

que mc dais::- ¿áKí.Romped aquellos
Tales. Pobre : mas precisa af.
esta seriedad : sino : : —
sí , mañana voIveria
à las andadas, vase. Lean. Apeaaft
oso levantar l« vista
para m¡r¿rle. He pagado

F siem-v

/



42
siemprs tan nwl sus contínuas
finjz.is , que me confunde
sa presencia. Ayer huía
de su lado : me enojab.m
sus saludables y amigas
reconvenciones , y en rin,
'•desprecié sus repetidas
ofertas , por no dexar
á aquellos , que con mentida
•capa de amistad , lograron
mi- perdición y ruina:
y hoy que he visto quánto vale
un amigo , se retira
de m í , qtiTffn Io era. Qué importa.
que con piedad poco oída
me haya .sacado del Lince
esrrecho cn que me veía,
si - a l fin quedo en el abismo
que antes'?'Yo veo perdida

!-ini opinión : he malgastado
los haberes que tenia:
he vendido ya las pocas
alhajas que mi Quintina
'trajo, y m e q u e d a n mi tdeudas
que mañana ú otro dia
•me pondrán ea otro apiiro
romo el de hoy.Oh,qneimpropicias
ref lexiones,quando llegan
tan tarde \ dónde Ia vista' cabiloso*
volVeré s"-en quién he dehállar
Io que perdí ?Por mi misma
inacción , está suspenso
•el pleyto que ya tenia
en buen estado, y no puedo.
acalorar su revista
por falta de medios. Yo
sin empleo , y con familia,
'qué haré ? Mi espesa , los tiernos
pedazos' de l·i alma rhia. con ternu-

" perecenint::-01ique amargo (ra.
discurso!Y q,ue, es f a n t r > s i a r o / z ente-
por ventura? Con qué medios (reza.
a c u d i r é á s a prec'sa conresolucion.
imnutentnoni Con el mas
repugnante- á -mis altivas
ideas: quando<otrono*MllCj
serviré::- Buen Dios, Ia misma
necesidad, me será
mas du!ce. Qué se diría
de mí ì Yo) que tne hombreafa»

ayer, con las mas Incidas
person:ts de Lt nybleza,
con qué valor me pondría
hoy á servir. Iraposibíe.

S¿ 'úiiehe á sentar ccmo agitado, y
sale rd -paño

Luc. Mucho f<irda esta f-.milia
en volver : pero qué veo?
nada han lievado. Lucia
qué será ! Pu.es ello , todos
sc han ido . y solo se inira
mi amo , haciendo kalendarios
a l l í : como uno decia
después que el asno se ha muerto:::-
putìs. Leon. Y porque Io mista
mi vanidad , he de ver
á mi adorada Quintina,
y mis hijos, consumidos
de Ia miser ia í A mi vista
han de espirar, porque yo
no quiera verme este dia,

" abat ido? Cruél padre,
barbaroesposOjcl lamisma
no se humilh5 por tu culpa
hasta mendigar ? Lo olvidas
tan pronto ? Pues si su fina
pasión, Ia llevó á ese extremo
de abatimiento , qué miras?
qué reparas tu? Es mas dulce
tn vanidad , que Iasv idas
detns hijos. ?No hijos mios,

levantándose con viveza,
no, virtuosa Quintina,
yo te imitaré. Estad'ciertos
que yo sabré en este dia
"por conservares, no solo -
"servir, y humi l l a r mi altiva
cerviz , sabré mendigar,
y sabré con Li mas digna
m;ignanimidad , venderme
por conservar vuestras vidas.

Sjle Luc, Qu"e maqu ina rá ! Señor, _
pues qué , seíué Ia Ju<ticia,
sin llevar nada ? " Leon. Si.

ir/V:Gracias á* Dios.ZfoK.AmadaLucia>
á Don Anse!mo tenemos
queagradtíceresta dicha.
El ha pagado Ia 'deudá.

Luc. Miren Id que es laltìalicia:
y crei yo:;:- ahoTa digo] 3 qus



que es nn bucn hombre.
Porlt iz[nL'rJa Quintiti.í : Ltonirdi
corre á rscibirla regociaja.iy, y al ver
á'Rita , que vïtns con ella si sor-
i iWZ.Quintina, (vrehende.

Buen Dios, sueño? es ilusion:::-
Qitint. Leonardo , aquesta vis i ta

te traigo, y h.is de obsequiarla,
mucho, si á agradarme aspir->s.

Leon. Yo tiemblo. sin mirarla.
Rit. Ni aün á mirarle

ine atrevo. avergonzada.
Luc. O aquestaes Ia Rita, ,

c>yo tengo cataratas. (Lucía.
Quint, Toma , dobla esas mantillas, á
Qnintina quita á Ia Rita Ia mantilla,

y se Ia da con Ia suya d Lucía.
Luc. Vaya ,.quees á quanto puede

llegar su sorna. -parte_j)or ¡a izq..
Q_iii:-it. Qy^miras • ,

esposo? admite esta prueba
delo que mi amor estima
tu fama : pues contemplando
Io que de tí se diría
si á una muger que trataste,
en rnedio de su desdicha
Ia abandonabas, y que
ffliichos me a t r ibui r ían
su quebranto , no hc cesado
hasta sacarla yo misma
de él ; Ia sabia clemencia
de el Juez , noy á instancias, miaí
Ia ha vuelto á su libertad,
con Ia condición precisa
de que vuelva á Zaragoza
detro de tercero dia
á vivir con su marido,'
que.esquien hizp á Ia Justicia
buscarla , y prenderla. De ello
es fiador , por mí misma,
Don Anselmo , y yo confio
que nos <iexara Ia Rita
airosos, pues se'confiesa
del todo reconocida.

Rit. Si señora : Ia aflicción
en que rrié he visto este dia,
de manera me hamudado,
que os confieso que yo rriism*
n.o me conozco. Dos cosas,
dos delitos me horrorizas.
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entre toJos< Ei haber
dexado, h compañía
de mi espos.j, ;tcomcjada
di un traydor , y seJucíJa
por él , h.iber apartado

"con nuntirosas caricias
de vos , á Leonardo: pero
si mis l igrimas continuas,
si el p;-sar que dc ello tengo
y tendré toda mi-vida,
merecen, que hayáis piedad
dc mí , á los dos os íupl íca
mi h u m i l d a d , que perdonéis
á una infeliz.

Se arroxa ã los fies dé Quind'na , y
Quiííf. Si ,.si amiga (ella Ia levanta.

no os aflijáis. Yo cs perdono
gustosa , y con alegria
deseo , que vais'á ser
venturosa . en compunia
de vuestro marido. Rit. Asi

.lo espero. Leon. Oual regocija
mi corazón ésta escena!

for Li derecha Anselmo.
Ans, Vaya , á Ia fin de mis dias

vine á parar en agente
de negocios. Quint. Una silla,
Leonardo.

Ans. Si, s í , muy bien sentandíSf.
Ia necesito. Quintina,
un:i yno mas: decid vos,

â Leonardo abriendo una cajita, ¡ y
mostrándola.

Es esta Ia joya misma,
que ayer vendisteis? Leon. EHa es..

Ans. Y en qu.intp cuaba vendida?
LeoH, En mi l , y dos cientos realeS..
A>is..Qae. buerí mercader hariais

vos : ahora me ha ofrecido
quatro mil un diamantista
por ella. Ysupistcis, quién
la.compró.ZíWZ. No.

Ans. PuesJa linda
mauli,. del señor Claudino,
se Ia quedó. Ya sabia
el. Io que compraba. Infame:.
estas y otras picardias.
pagará ahora.

Leqn. Pues qué::- con viveza.
Ans. Ya está ea Ia cárcel de yilla.

Lf9ft.,
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Zfwz'.ClaudinoMwj.SÍ, yyo helibrado.

á miL.hijos de fàmi l ia
de tan dañoso enemigo.
Qué buen ayrc se daría
á estafar , quc ¡e han hallado,
con varias a lha j a s ricas
seis mil reales cn dinero.

Lfon. Picaron , y mi desdicha
no quiso a l iv i . i r . A?í¿. Mañana,
á mas tardar se im;:giru
que irán á Zenta , él y cl primo
cn amor y compañía.
Bien Io merecen , eso es
otra cosa. Aunque Ia prima
Io sienta. Rit. No , yo mc acuerdo
que cl es causa de mi ruina
y perdición. Ans. V.iya , ya
fae dado yo á Ia Justicia
los mil y doscientos re;iles
en que con;ta, por su misma
declaración , que compró
esta joya. Vos Quintina dandosela.
Ia gúsrdareis, que este::- no,
no fio de él. llaman.

iíow.Yd::- QuÍKt.Lum,
SaIe Lùcîa, y farte for Ia. derecha. ~

rnirâ quién es.
Ans. Buena alhaja aloldo á Leonardo.

sois! Si, sí, baxad Ia- vista
qüe nopor eso volveis
á engañarme _, erí v'uestra vida.

SqIe Lucía con una carta, que da ã
Leonardo.

Luc. Esta carta t rahe ,un hombre
para vra. Ia abre,y lee can regocijo,

Ans.'Y sér podia
de otra Rita , qne yo:::- pues

- abonado es corno hay v iñns
para todo,el niño. Leon. Oh Dios:

dexando de teery arrebatado depl:scer.
ilega conmigo Quintina,
reguemos con tierno llanto
de gratitud , las benignas

fchand'jse ã l-js fíes de Anselms.
plantas , He este nuevo padre.

Ans. Alzad , «yic zalamerías
son esas? Vaya, quées ello?1

'Leon. Oid : venturoso dia.
Lee Señor Don Leonardo: aca$a

de'talirÁfavtr ds.^m. lafostrer sen-

tencía, delfleyto que puso á mi car*
go..Su pr-ontoyfelíz exito,frescin-
dierido deljusto derecho qtie r<os asis-
tía , se debe al zelo, con que haprocii-
rado aviar las cosas , el ar,iado Don
Anselmo. Yo os doy mil enhora ¿nenas,
rpasaré mafíana, á instruirávm.
de Io que conviene hacer, para qne
qiuinto antes tome posesión, de su ma.*
yorazgo. &c.
Quint. Leonardo. Leoh. Quintina.
JLos2. Padre. ecJiandose,M.sn-spies..

*Ajis. Vaya , yo estoy loco ; aprisa
venid los dos á abrazarme.

Rit. Oh quanto me regocija
stifelicidad. Awj .Ah,s i ,
toma, toma tá Lucía
dale aquesta caja de oro
á ese hombre por Ia noticia,-
que nos traxo. Luc. Bien pagado
va e! porte» vaseporla'aereclia,

Lfon. Cómo podría
pagaros, oh fino amigo,
Io que os debo?A;zj. Haciendo aprisa
por gastar el mayorazgo
en baylesy tonterías,
comohasta aquí. Leon. Vos veréis
mi enmienda. Viulve á.salir Lucía-,

Ans Pues á.fé m!a
que si no"lb hacéis, ó poco
he de poder, ó á McUlIa
os hc de enviar: cuidado.

'Leo/i: Ya solamente ésta dicha
faltaba , para quefuese
mi satisfacción cumpl id» .

Quint. Lucíavé por J i c in to
á ia escucL. Lco;i. Si , vé aprisa.

Ans. Vos señora , par t i ré i s á Rita*
mañaiía con compañía
de mi c0niunza. Rit. Eso deseo.^

Leon. A Ios dos suplica
mi amistad quc me ayudéis
á celübraresta dicha,
comiend'oconinigo.-ypues
tenemos hoy á Ia vista,
Io qne un buen amigo sirve,
y Io que él malo arru!na.

Todos. Despierte Ia joventud
docil, incauta, y sencilla.

- ' " :im


